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La presente exposición es la transeripción de un seminario 
dictado en VEcole Pratique des Hautes Etudes en 
1964-1965. En el origen —o en el horizonte— de este 
seminario, como siempre, existía el texto modemo, es decir, 
el texto que no existe todavia. Una vía de aproximación a 
dicho texto nuevo es saber a partir de que y contra qué se lo 
busca y, luego, confrontar la nueva semiótica de la escritura 
con la antigua práctica del lenguaje literario que durante 
siglos se ha llamado Retórica. De allí la iden de un seminario 
sobre la antigua Retórica: antigua no significa que haya hoy 
una nueva Retórica; antigua Retórica se opone más bien a 
eso nuevo que aún no está' concretado: el mundo está 
increiblemente lleno de antigua Retórica. 

Nunca hubiéramos uceptado publicar estas notas si existiera 
un libro, un manual, un memento, cualquiera fuera, que 
ofreciera un panorama cronológicó y sistemático de esta 
Retórica antigua y clásica. Lamentablemente, según mis 
conocimientos, no existe nada parecido (al menos en 
francés). Me he visto, pues, obligado a construir por mí 
mismo mi saber y lo que aparece aquí es el resultado de esta 
propedéutica personal: éste es el ayudamemoria que hubiera 
deseado encontrar hecho cuando. comencé a preguntarme 
sobre la muerte de la Retórica. Nada más, pues, que un 
sistema elemental de informaciones, el aprendizaje de un 


cierto número de términos y de clasificaciones —lo que no 


quiere decir que en el curso de éste trabajo ho haya 
experimentado muy a menudo excitación y admiración ante 
la fuerza y la sutileza de este antiguo sistema retórico y la 


ficar las referencias de este texto; debo redactar este 
ayudamemoria en parte de memoria, Mi disculpa consiste en 
que se trata de un saber trivial: la Retórica se la conoce mal 
Y, sin embargo, conocerla no implica ningún trabajo de 


erudición; por lo tanto todo el mundo podrá acceder sin 
dificultades a las referencias bibliográficas que faltan aquí. 
Lo que hemos reunido (a veces incluso quizás, en forma de 
citas involuntarias) proviene esencialmente: 1. de algunos 
tratados de Retórica de la Antouccos y del clasicismo; 
2. de las introducciones de alto nivel de los volúmenes de la 
colección Guillaume Budeé; 3. de dos libros fundamentales, 
los de Curtius y de Baldwin; 4. de algunos artículos 
especializados, en especial en la concerniente a la Edad 
Media; 5. de algunas obras de uso corriente como el 
Diccionario de Retórica de Morier, la Historia de la Lengue 
Francesa de F. Brunot y el libro de R. Bray sobre la 
formación de la doctrina clásica en Francia; 6. de algunas 
lecturas colaterales fragrmentarias y contingentes (ojete, 
Jaeger)”. 


1. CURTIUS (Ernst E.), La littérature européenne et le mayen 6ge 
latin, Paría, PUF, 1956 (traducido del alemán por Y, Brójoux, la, ed. 
alemana, 1948). :: 

BALDWIN (Charles:S.), Ancient Rhetoric und Poetic Interpreted from 
Representative Works, Gloucester (Mass.), Peter Smith, 1959 (la. ed, 
1924), ;Medicval Rhetoric ond Poetic- (to 1400) Interpreted from 
Representative qoTES Gloucester (Mass), Peter Smitx, 1959 (la, ed, 
19228 

RAY. (René), Le formation de la doctrine A en France, París, 
Nizet, 1951, 

.BRUNÓT (Ferdinand), Histoire.de la lungue frangaisc, París, 1923, 


MONJER (Henn), Dictionnaire de poétique:et de rhétorique, París, 


PUF, 1961. 


La antigua retórica 


0,1, Las prácticas retóricas 


La Retórica, tema que se tratará aquí, es ese metalenguaje 
(cuyo lenguaje-objeto fue el “discurso”) aue reinó en 
Occidente desde el_s.V_ a.C. al s. XIX d.C. No nos 
os de operando ed lejanas UndlaTam) y en 
lo concerniente al Occidente mismo, nos atendremos a 
Atenas, Roma y Francia. Este metalenguaje (discurso sobre 
el discurso) ha comprendido varias prácticas, que se han 
dado simultánea o sucesivamente, según las ópocas, en la 
“Retórica”: 

1. Una técnica, es decir, un “arte”, en al sentido clásico del 
término: arte de la persuasión, conjt unto de reglas, de recétas 
uya aplicación permite conve ce al ovente del discurso (y al oyente del discurso (y 
mas tarde al lector de la obra), incluso si aquello de que hay 
que persuadirlo es “falso”. 

2. Una enseñanza: el arte retórico, primero transmitido por 
vía personal (unretórico y sus discípulos, sus clientes), se 
insertó rápidamente en las instituciones de enseñanza; en los 
NR lo que hoy se llamaría el 
segundo ciclo secundario y la enseñanza superior; y se 
transformó en matería de examen (ejercicios, lecciones, 

pruebas). 


3, Una ciencia o, en todo' caso, una protociencia, es decir: 
a) un campo de observación gútonomo que delimita ciertos 
fenómenos homogéneos, a saber, los “efectos” del lenguaje; 
¿Y una clasificación de estos fendmen fenómenos (cuyo rastro más 
conocido es la lista de las “figuras”? de la retórica; c) una 
“operación” en el sentido hjelmsleviano, es decir_un 
metalenguaje, conjunto de tratados de retórica cuya materia 
“o significado— es un lenguaje-objeto (el lenguaje argumen- 
tativo y el lenguaje “figurado”. B 

4. Una moral; siendo un sistema de “reglas” la retórica está 
impregnada de la ambigiúedad de la palabra: es a la vez un 
manual de recetas, animadas por una finalidad práctica y un 


Código, un cuerpo de prescripciones morales cuyo rol fin es 
vigilar (es decir, permitir Limitar) 19s”” 'desvios””” _del 


lenguaje pasional. 
5 Una práctica social: la Retórica es esa técnica privilegiada 
lada que hay qué pagar para adquirirla) qué Permite “las 


na dirigentes ca la 0 de la: ado 
selectivas de acceso a ese poder consituyindolo en una 
pseudociencia, cerrada a “los que no saben hablar”, tributa- 
ria de una iniciación costosa: nacida hace 2500 años de un 
proceso a la os la retórica se se agota. y muere en la 
clase de” “retórica” _consasración jniciática de da cultura. 
burguesa. 

Es Já Puesto que todas estas: prácticas 
constituyen un tormasble sistema institucional (“repre- 
sivo”, como se dice ahorá), erd normal que se desarrollara 
una burla de la retórica, uma retórica “negra” (sospechas, 
CÉprediO, ironías): juegos, parodias, alusiones eróticas u 


obscenas”, bromas estólares, toda una prática de colegiales * 


(que todavía queda por explorar y constituir como código 
cultural). 


. Numerosos chistes obseenos ¿abre casus y conjunctio (en verdad 
o de gramática), de los que puede dar una idea esta metáfora 
progresiva tomada de las Mil y Una Noches: “El empleó la preposición 
con la construcción exacta y reunió la proposición subordinada a la 
conjunción; pero su esposa cayó como la terminación nominal ante el 
genitivo”. Con más nobleza, Alain de Lille explica que la humanidad 
comete barbarismos en la unión de los sexos, metaplesmos (licencias) 
que infringen los reglas de Venus; el hombre cae en anastrofias 
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0.2. El imperio de la retórica 


Todas estas prácticas prueban la amplitud del fenómeno 

retórico —fenómena que sin embargo no ha dado lugar a 
ninguna síntesis importante, a ninguna interpretación histó- 
rica. Quizá se debe a que la Retórica (además del tabú que 
pesa sobre el lenguaje), verdadero imperio, más vasto y más 
tenaz que cualquier imperio político, por sus dimensiones, 

por su duración, desborda los marcos de la ciencia y de la 
reflexión históricas al punto de cuestionar la historia misma, 
al menos tal como solemos imaginárnosla, a manejarla, y de 
obligarnos a concebir lo que se ha podido llamar en otro 
lado una historia monumental; el desprecio científico 
dirigido a la retórica participaría entonces d de ese rechazo 
general a reonócor la multiplicidad, -la sobredeterminación. 

Pensemos, sin embargo, "que lá Retórica —cualesquiera 
hayan sido las variaciones internas del sistema— reinó en 
Occidente durante dos milenios y medio, de Gorgias a 
Nanolcón TI; pensemos en todo lo que, inmutable, impasi- 
ble y como inmortal, ha visto nacer, pasar, desaparecer, sin 
conimoverse ni alterarse: la democracia ateniense, las dinas- 
tías egipcias, la República romana, el Imperio romano, las 
zrandes invasiones, el feudalismo, el Renacimiento, le le leyó 
Tres tes siglos, Morir : y aún no es seguro que esté muerta, . La 


opreewitización: la de Octidénte, histórica y geográfica: ha 
sido "Ta única practica (con "IZ gramática nacida después de 
ella) a través de la cual nuestra sociedad ha reconocido el 
lenguaje, su soberanía (Kurosis, como dice Gorpias), que era 
también socialmente una “señoría” la clasificación 'que le - 
impuso es el único rasgo verdaderamente común de conjun- 
tos históricos sucesivos y “diversos, como si existiera, 
superior a las ideologías de contenidos y a las determina- 
ciones directas de la historia, una ideología de la :forma, 
como si —principio presentido por Durkheim y Mauss y 
alirmado por Lévi-Strauss— existiera para cada sociedad una 


'inversiones de construcción); en su locura, llega hasta la tmesis 
¿Curtius, p. 312-513) también Calderón comentando la situación de 
“na dama vizilada mientras va a ver a su galán dice: ““Esítin gran 
Jarbarismo Ce amor ir a ver y ser vista pues, como mal gramático, 
¿ermina haciendo una persona pasiva de la persona activa”. Sabemos 
en qué sentido anatómico. P. Klossovski retomó los términos Mia 
escotástica tru msit, ¡t. sed contra, vacuum, quidest: “Gl quidest de la 


inspectora” : Es obvio que la vonnivencia entro la gramática fa 


retórica o ía escolástica) y la erótica no es sólo “graciosa”; sino que 
Jdemarca con precisión y gravedad un lugar de transgresión donde te 
suprimen dos “abúes: el del lenguaje y el del sexo.. : 


md 
ya 


identidad taxinómica, unz socio-lógica, en cuyo nombre es 


posible detinur otra historia, otra sociedad, sin deshacer las 


que son reconocidas en otros niveles. 


0.3. El viaje y el resultado 


Este vasto territorio será explorado (en el sentido laxo y 
apresurado del término) aquí en dos direcciones: una 
dirección diacrónica y una dirección sistemática Por cierto 
po recoústrulremos una historia de la Retórica; nos conlen- 
taremos' con aislar algunos momentos significativos, recorre- 
remos los dos mil años de la Retórica deteniéndonos en 
algunas etapas que serán como las “jornadas” de nuestro 
viaje (estas “jornadas” podrán ser de duración muy desi- 
gual). En total habrá, en esta larga diacronía, siete momen- 
tos, siete “jornadas”, cuyo valor será esencialmente didácti- 
co. Luego reuniremos las clasificaciones de los retóricos para 
formar una red úmica, suerte de artelacto que nos permitirá 
imaginar el arte retórico como una máquina sutilmente 
armada, un árbol de operaciones, un “programa” destinado 
a producir el discurso. q E 


A. EL VIAJE 


A, 1. NACIMIENTO DE LA RETORICA 


A, 1,1, Retórica y propiedad. 


La Retórica (como metalenguaje) nació de procesos a la 
propiedad. llacia el año 485 a.C, dos tiranos sicilianos, 
Gelon y Hieron decretaron deportaciones, traslados de 
población y Expropiaciones para poblar Siracusa Y adjudicar 
lotes a los mercenarios; cuando fueron destituidos por un 
levantamiento democratico y se quiso volver al ante quo, 
“hubo innumerables procesos pues los derechos de propiedad 
estaban confusos. Estos procesos eran de un tipo nuevo: 
movilizaban grandes jurados populares ante los cuales, para 
.convencer, había que ser “elocuente”. Esta elocuencia, que 


participaba a la vez de la democracia y de la demagogia, de 
lo judicial y de lo lítico (Jo aue luego se llamo lo 
deliberativo), se constituyó rápidamente en objeto de 
ensenanza, Los primeros profesores de esta nueva disciplina 
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fueron Empedocies de Agrigento, Corax, su discipulo de 
Siracusa (el primero que se h120 pagar las lecciones) y Tisias, 
Esta enseñanza pasó no menñós rapidamente al”“Atica 
(después de las guerras médicas) gracias a los reclamos de los 
comerciantes que pleiteaban tanto en Siracusa como en 


Atenas: la Retórica es ya, en parte, ateniense desde la mitad 
del s. Y, : 


4. 1.2. Una gran sintagmática 


¿Qué es esta protorretórica, esta retórica coraciana? Una 
retórica del sintagma, del discurso y no dántropo, de la 
figura. Corax enuncia ya las cinco grandes partes de la oratio 
que formarán durante siglos el “plan” del discurso oratorio: 
1) el exordio, 2) la narración o acción (relato de los 
hechos), 3) la argumentación o prueba, 4) la digresión, 
5) él epilogo. Es fácil comprobar que al pasar del discurso 
judicial 'a la disertación escolar, este plan conservó su 
organización principal; una introducción, un cuerpo demos- 
trativo, una conclusión. Esta primera retórica es, en suma, 
una gran sintagmática. 

Á 1,8, La palabra simulada 


Es-sabroso comprobar que el arte de la palabra está ligado 
originariamente a una reivindicación de la propiedad, como 
si el lenguaje, en tanto objeto de una transformación, 
condición de una práctica, se hubiera determinado, no a 
partir de una sutil mediación ideológica (como ha podido 
suceder con tantas formas de arte), sino a partir de la 
socialidad más desnuda, afirmada en su brutalidad. funda- 
mental, la de la posesión territorial: nosotros hemos 
comenzado a reflexionar sobre el lenguaje parz defender 
nuestra propiedad. Es en el nivel del conilicto social donde 
nació un primer esbozo teórico de palabra simulada 
(diferente de la palabra Jicticia, la de Jos poélas: la poesia 
era entonces la unica hteratura, la prosa sólo accedió más 


tarde a este status). 
AE AE LADA, 


A. 2. GORGIAS O LA PROSA COMO LITERATURA 
Gorgias de Leontium (hoy Lentini, al norte de Siracusa) 
legó a Atenas en el año 427, fue maestro de Tucídides y el 
interlocutor sofista de Sócrates en el Gorgias. t 

A. 2.1. Codificación de la prosa 


El rol de Gormas (para nosotros) es el de haber hecho 
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ingresar a la prosa en el código retórico acreditándola como 
discurso elevado, objeto estético, '“lenguaje soberano”, 
antepasado de la "literatura”, ¿Cómo? Los Elogios fúnebres 
(trenos), compuestos primero en verso, pasan a la prosa y 
son confiados a los hombres de estado; son, si no escritos, al 
menos aprendidos, es decir, de una cierta manera, fijados; 
así nace un tercer género (luego del judicial y el delibera- 
tivo), sel epidíctico; eg el advenimiento de una prosa 
decorativa, de una prosa+espectáculo. En este pasaje del 
Vero TDI meno Y mal prosa, el metro y la música se pierden. Gorglas 
quiere reermplazarios por un código inmanente a la prosa 
(aunque tomado de la poesia): palabras de una_misma 
consonancia, simetría de las frases, Yefuerzo de las antítesis 
mediante asomancias, metáforas, aliterac aliteraciones. 


A. oda 2. Advenimiento de la elocutio 
¿Por qué Gorgias constituye una etapa de nuestro viaje? En 


el arte retórico pleno (el de Quintiliano, por ejemplo) hay 


a A orden dé 
las s—ueldiscurso TA TATO. Gisposifio; y un polo 
igmático” son las “figuras” de la retórica, la_lexis o 
elocutio. mos que Corax habia lanzado una retórica 
"puramente sintagmática, Corgias, al exigir que se trabajen 


las “figuras”, le confiere una perspectiva paradigmática: 
abre la prosa a la retórica y la retórica a la “estilística”. 


A. 5. PLALUN 


Los diálogos de Platón que yersan directamente sobre 
Retórica son: el Gorglas y él Pedro. 
A. 3.1, Las dos retóricas 


Platón estudia dos retóricas, una mala y la otra buena. I. La 
retórica de hecho está constituida por la logografía, activi- 
dad que consiste en escribir cualquier discurso (ya no O se 
trata sólo de la retórica judicial; Ja. totalización de la noción 
es importante) ); su objeto es la verosimilitud, la ilusión; es la 
retórica de los retoricos, de las escuelas, de Gorgias, de los 
SOfistas. 11.” La Fetórica de derecho es la verdadera retórica, 
la retórica [ilosglita o” tamibiéa TÉ ajalectica; su “objeto es la 
verdad, Platon la llama curia psicagogía a (formación de las 
almas” por la palabra). La ovosidión es la buena y la mala 
retórica, de la retórica platónica de la retórica sofística, 


forma parte de un paradigma mas amplio: por un lado las 
lisonjas, los oficios serviles, las falsificaciones; por el otro. el 
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rechazo de toda complacencia, la rudeza; de un lado las 
erpiries y las rutinas, del otro, las artes; las industrias del 
placer son tma falsificación despreciable de las artes del. 
Bien: la retórica es la falsificación de la Justicia, la sofística 
de la legislación, la cocina de la medicina, los afeites de la 
gimnasia: la retórica (la de los Jogógrafos, retó retóricos, sofistas) 
no es, pues, un arte, Ñ 


A. 3.2.La retórica erotizada 


La a verdadera retórica es una psicagogla; la; exige un bee total, 
desinteresado, general (esto sera un topos en Cicerón y y 
Quintiliano, pero la noción perderá fuerza: lo quese pide 
pedirá al orador es una buena “cultura general”). Este saber 
“sinóptico” tiene por objeto” la correspondencia ol 
interacción que une_las distintas especies de almas.con las 


distintas especies de discursos. La retórica platónica descarta 


TO escrito y busca la interlocución personal, la adhominatio; 


el modo fundamental del discurso es el diálogo entre el 
maestro y aMmdiscípulo, unidos por un amor elevado. Pensar 
en comun, tal po odría * ici la lvisa de _de la dialéctica. La. 


retórica es es un diélago.de amor 
A. 3.3. La división, la marca 


Los dialécuicos (los que viven esta dialéctica erotizada) 
recorren d3s caminos solidarios: por una parte, un movi- 
miento de conjunción, de ascenso hacia un término incondi- 
cional (Sócrates, € Enticando a Ísias, en el Fedro, define el 
amor en su unidad total); por otra parte, un movimiento de 

descenso, una división de la Unidad según sus articulaciones 
naturales, “5 según sus especies, hasta “alcanzar la especie 
indivisible. Este “descenso?! procede en escalera: en cada 
etapa, en ceda escalón, se dispone de dos términos; hay que 
elegir uno e los dos para reiniciar el descenso y acceder a 
un nuevo par, de donde se partirá nuevamente; tal es la 
definición progresiva del sofista. 


vaza de arcajes terrestres 


snlvajes 2asvmesticados (por el hombre) 
¿mane poz persuasión 
amada 
2an público en privado 
por regalos por lucro 
por Ja subxis- por el dinero: 
tencia: 
. Aduladores Snfistas 


pa 
Qt 


Esta retórica divisional —que se opone a la retórica 
“silogística de Aristóteles— se parece mucho a un programa 
cibernético, digital: cada elección determina la alternativa 
siguiente; o también a la estructura paradigmática del 
lenguaje cuyos pares incluyen un término marcado y un 
término no marcado; acá el término marcado reinicia el 
juego alternativo. ¿Pero de dónde proviene la marca? Aquí 
es donde' encontramos nuevamente la retórica erotizada de 


Platón: en el diálogo platónico, la marca es asegurada por 


uno concesión del que responde (el alumno). La retórica de 
O 


Platón implica dos interlocutores y uno que concede: ésta es 
lacondicion del movimiento. Por es0 todas esas particulas 
de acuerdo que encontramos en los diálogos de Piatón y que 
a menudo nos hacen sonreir (cuando no nos fastidian) por 
su simpleza y por su chatura aparentes, son en realidad 
'*marcas” estructurales, actos retóricos. 


A. 4. LA RETORICA ARISTOTÉLICA 


A, 4.1. Retórica y poética 


¿Acaso toda la retórica (si exceptuamos a Platón) no es 
aristotélica? Sí, sin duda; todos los elementos didácticos que 
alimentan los manuales Clásicos provienen de Anstoteles. 
Poro tn sistema no se define sólo por sus eleméntos, sino 
también, y sobre todo, por la oposición en que se encuentra 
inserto. Aristóteles escribió dos. tratados que conciernen 2 
los fenómenos del discurso, pero esos dos tratados son 
diferentes: la _Tejné retoriké trata de un arte de la 
comunicación cotidiana, del discurso en público; la Tejné 
poietike trata de un arte de la evocación imaginaria; en el 
pminer taso, setiatade régular la progresión del discurso de 
¡de renideién dl segundo caso, la progresión de la obra de 


imagen en Imagen: s0n, para Ansloteles, dos rumbos 
poseo des "temal" autónomas: y es la oposición de 
estos doy sistemas; uno retorico, el otro poetico, lo que de 
hecho define a la retórica aristotélica. Todos los autores que 
Teconozcan esta oposición podrán ser alineados en_la 
retórica aristotélica; ésta desaparecerá cuando se nentralice 
la oposición, cuando Retórica y Poética se fusionen, cuando 
la Retórica se transiorme en una te]n8 poética (0de “crea: 
ción”)? “esto sucede aproximadamente en la época de 
Augusto (con Uvidio y Horació) y un poco después 
(Plutarco y Tact Táci aunque Quiíntiliano practique aún una 
retórica aristotélica. La fusión de la Retórica y la Poética es 
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consagrada por el vocabulario dela lidad Media, en quelas 
artes poéticas son artes retóricas y donde los grandes 
retóricos son poetas. Esta fusión es capital porque está en el 
origen mismo de la idea de literatura: la retórica ardstotélica 
pone el “aceñto sobre el razonamiento; la elocutio (o 
departamento de las figuras) es sólo una "parte de “aquél 
(menor en Aristóteles mismo); más tarde se da lo cóntrarió: 
la retórica se identifica con los problemas, no de “prueba”, 
sino de composición y de estilo: la literatura (acto total de 
la escritura) se define por el escribir bien. Debemos, pues, 
eng emetapa-de-muestro viaje, bajo el nombre general de 
retórica arístotélica, a las retóricas anteriores a la totaliza- 
ción poética. De esta retórica aristotélica, Aristóteles mismo 
nos dará la téoria, Cicerón la práctica, Quintiliano la 
pedagogía y Dionisio de Halitámaso, Plutarco $ el autor 
anónimo del Tratado Sobre lo Sublime nos darán la 
transformación (por generalización). 

A, 4,2. La Retórica de Aristóteles 


Aristóteles define la Retórica como “el arte de extraer de 
todo su tema el grado de persuasión que encierra” o como 
“la facultad de descubrir especulativamente lo que en cada 
caso puede ser propio para persuadir”. Lo que es, quizás, 
más importante que estas definiciones, es el hecho de que la 
retórica sea una tejné (no una empirie), es decir, el medio de 
producir una de esas cosas que pueden indiferentemente ser 
o no ser y cuyo ongen está en el agente creador, no en el 
objeto “treado: no hay tejné de las cosas naturales o 
necesarias: por lo tanto el discurso no forma parte mi de 
des reo o a area) 
como _un mensaje y lo somele”a una división de tipo 
informático. El Libro V dela Retórica es EDibro del emisor 
del mensaje, el libro del orador: allí se estudia principalmen- 
te la concepción de los argumentos en tanto dependen del 
orador, de su adaptación al público, y esto según los tres 
generos reconocidos del discurso (judicial, deliberativo, 
epidíctico). El Libro les el libro _del receptor del mensaje, 
el libro del público: allí se estudian. las emociones (las 
pasiones) y de nuevo los argumentos, pero esta vez en tanto 
son recibidos (y no, como antes, concebidas). El Libra 1 es 
el libro del mensaje mismo: allí se estudia la lexis o elocutio, 
es decir, las “Eiguras” y la taxis o dispositio, es decir, €l 
órden de las partes del discurso. AA 


A.4.3.Lo verosímil 
La Retórica de Aristóteles es sobre todo una retórica de la 
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prueba, del razonamiento, del silogismo aproximativo (enti- 
mena); es una lógica voluntariamente degradada, adaptada al 
nivel del “público”, es decir, del sentido común, de la 
opinión corriente. Extendida a las producciones literarias (lo 
que no era su campo específico originariamente), implicaría 
una estética del público, más que una estética de la obra. Es 
por «esto que, mutatis mutandis y guardando todas las 
proporciones (históricas), esta retórica convenclría_a_los 
productos d de nuestra_ cultura llamada de masas, donde Y reina 


lo “verosímil” aristotélico, es decir “lo queel “público cree 


posible”. Cuántos Uilms, 1 folletines, reportajes cométciales” 


podrían adoptar como divisa la regla aristotélica: '"Mús vale 
un verosímil imposible que un posible inverosímil”: más 
vale contar lo que el público: cree posible, incluso si es 
imposible científicamente, que contar lo que es posible 
realmente, si este posible es rechazado por la censura 
colectiva de la opinión corriente. ls evidentemente tentador 
establecer una relación entre esta retórica de masas y la 
política de Aristóteles; era, como sabemos, una política del 
justo medio, favorable a una democracia equilibrada, centra- 
da sobre la clase media y destinada a reducir los antagonis- 
mos entre ricos y pobres, entre la minoría y la mayoria; de 
allí que sostenga una retórica del buen sentido, volunta- 
riamente sogqnetida a la “psicología” del público. 


A. 4.4. Las Rothorica de Cicerón . Tic 


En el s. Il a.C. los retóricos griegos afluyen a Roma; se 
fundan escuelas de retórica que funcionan por niveles de 
edad; en ¿las se practican dos ejercicios: las suasoriae, 
especies de “disejtaciones “persuasivas”” (sobre todo en el 
género delíberativo) para los niños, y las controversias 
(género judicial) para los de más edad. El tratado latino más 
antiguo _ esla. Retórica a Herennio, atribuida a véces a 
Cornilicio _y otrás a Cicerón: es lo que hizo la Edad Media 
que no “césó de copiar este manual, que pasó a ser 
fundamental para el arte de escribir, con el De inventione de 
Cicerón. —Cicerón es un orador que habla del arte oratorio; 
de allí proviene, una cierta pragmatización de la teoría 
aristotélica (y; pór lo tanto, nada realmente nuevo respecto 
de esta teorfa). Las Retórica de Cicerón comprenden: 1) La 
Retórica a Herenjtio (suponiendo que le pertenezca) que es 
una suerte de resumen de la retórica aristotélica; la 
clasificación, de Lis *“quaestiones” reemplaza sin embargo y 
supera en importancia a la teoría del entimema: la retórica 
se profesionaliza, Vemos aparecer aquí la teoria de los tres 
estilos (simple, sublime y medio). 2) "De inventione orato- 


ría: es una obra (incompleta) de su juventud, puramente 
judicial, consagrada sobre todo al epiquerema, “silogismo 
desarrollado en el que una premisa o Jas "dUs yOW seguidas 
por sus pruebas: es el “buen argumento to”. 3) De oratore, 

obra muy cotizada hasta el siglo XX una obra maestra del 
buen sentido”, “de una razón recta y sana”, “de pensamien- 
to generoso y alto”, “el más original de los tratados de 
retórica'”): como si se acordara de Platón, Cicerón moraliza 
la Retórica y reacciona contra la enseñanza de las escuelas: 
esla reivindicación de hombre du bien contra la especial. 
zación; la obra tiene forma de diálogo (Craso, Antonio, 
Mucio Scavola, Rufo, Cotta): define al orador (que debe 
poseer una cultura general) y pasa revista a las partes 
tradicionales de la Retórica (La [nuentio, la Dispositio, La 
Elocutio). 4) Bruto, historia del arte oratorio en Roma. 
5) Orator, retrato ideal del Orador; la segunda parte es más 
didáctica (será extensamente comentada pot Petrus Ramu s): 

allí encontramos precisada la teoría del “número” oratorio, 

retomada por Quintiliano. 6) Los Tópicos, es un resumen, 
hecho de memoria, en ocho dias, en el barco que llevaba a 
Cicerón a Grecia después de la toma del poder por Marco 
Antonio, de los Tópicos de Aristóteles; lo más interesante, 
vara nosotros; es la trama estructural de la quaestío (cf. 
infra B. 1.25). 7) Las Particiones, este pequeño manual 
hecho en forma de preguntas y respuestas, como un diálogo 
entre Cicerón padre y Cicerón hijo, es el más séco, el menos 
moral de los tratados de Cicerón (y en consecuencia, el que 
prefiero): es una retórica elemental completa; una “suerte de 
catecismo que ofrece la ventaja de dar en toda su extensión 
la clasificación retórica (es el sentido de partitio: recorte 
sistemático). 


4.4,5.La retórica ciceroniana : 


Podemos “señalar en la retórica ciceroniana los siguientes 
caracteres: a) el miedo ai “sistema”; Cicerón debe todo a 
Aristóteles, pero lo desintelectualiza, quiere impregnar la 
=speculación de “buen gusto”, de naturalidad”; el punto 
culminante de esta desestructuración será alcanzado en la 
Rhetorica_sacra_de San Agustín (libro 1VY de la Doctrina 
cristiana): zada de. reglas para la elocuencia, que es sin 
ambargo necesaria al orador cristiano; sólo hace falta ser 
claro (es una caridad), atenerse a la verdad más'que a las 
nalabras, etc.; este pseudonaturalismo retórico reina aún en: 
las concepciones escolares del estilo; 5) la nacionalización 
22 la retórica: Cicerón trata de romanizarla (éste es el 
sentido de Brutus). aparece la “romanidad”; c) el pactó. 
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.mitico del empirismo profesional (Cicerón es un abogado 
entregado a la vida política) y la apelación a la gran cultura; 
este pacto está llamado a alcanzar una inmensa fortuna: ls 
cultura se transforma en decorado de la política; d) la 
id del estilo: la retórica ciceroniana anuncia un 


A a 


A. CÍA: 6. La obra de nana 


Se experimenta un cierto placer leyendo a Quintiliano; es un 
buen profesor, pocó rebuscado, no demasiado moralizador; 
era un espiritu a la vez clasificador y sensible (conjunción 
que siempre produce estupefacción); se le podría conceder 
el épitafio con que Teste sonaba para sí mismo: Transiit 
elassificando. Fue un retórico oficial, pagado porel Estado; 
su renombre fue muy grande en vida, sufrió un eclipse a su 
muerte, pero brilló de nuevo a partir del s.1VY: Lutero lo 
prefiere a todos; Erasmo, Bayle, La Fontaine, Racine, Rollin 
lo levantan muy alto. El De institutione oratoria traza en 
XII libros la educación “del orador desde"su infancia; es un 
phn_ completo” “de formación pedagógica (éste es el sentido 
de institutio); el libro I versa sobre la primera educa- 
ción (relación con el gramático, luego con el retórico); 
el libro 11 define la retórica, su utilidad; los libros II a VII 
analizan la Inuentio y la Diepositio;, los libros VIII a X, la 
Elocutio (el libro X da consejos prácticos para escribir”); el 
líbro X1 estudia las partes menores de la retórica: la Acción 
(ejecución del discurso) y la Memoria; el libro XI enuncia 
“las cualidades morales requeridas al orador y plantea la 
exigencia de una cultura general, 


A. 4.7, Lo escolaridad retórica 


La educación consta de tres fases (hoy diríamos tres ciclos): 
1. el aprendizaje de la lengua: que las nodrizas (Crisipo 
quería que tuvieran una formación filosófica), los esclavos y 
los pedagogos no tuvieran ningún defecto de lenguaje; que 
los padres fueran lo más instruidos posible; había que 
comenzar por el griego, aprender entonces a leer y escnbir; 
no golpear a los alumnos; 2. con el gammaticus (el sentido 
Hr amblo qua al de auestro término “gramática”; es, si 
se quiere, el profesor de gramática); el niño lo frecuenta a la 
edad de 7 años, sin duda; escucha clases sobre poesía y lec 
en voz alta (lectio); escribe redacciones (contar fábulas, 
parafrasear poesias, desarrollar máximas), recibe lecciones 
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«de un actor (recitado); 3. en el rhetor; hay que comenzar 
con la retórica.desde temprano, sin duda hacia los 14 años, 
en Ja pubertad; el maestro debe actuar sin cesar a través de 
ejemplos (pero Jos alumnos no deben ponerse de pie y 
aplaudir); los dos ejercicios principales son: a) las narra- 
ciones, resúmenes y análisis de argumentos narrativos, de 
acontecimientos históricos, panegjricos elementales, parale- 
los, desarrollos de lugares comunes (tesis), discursos sobre 
un modelo (preformata materia); b) las declamaciones, o 
discursos sobre casos hipotéticos; ts, si se quiere, el ejercicio 
de lo racional ficticio (de modo que la declamatio está muy 
cerca ya de la obra). Vemos hasta qué punto esta pedagogia 
fuerza la palabra: se la cerca desde todos los ángulos, se la 
expulsa fuera del cuerpo del alumno como si hubiera una 
inhibición natural para hablar y se necesitara toda una 
técnica, toda una educación para llegar a salir del silencio y 
como si esta palabra fnalmente aprendida, finalmente 
conquistada, constituyera una buena relación “objetal” con 
el mundo, un buen dominio del mundo y de los otros. 


A. 4.8. Escribir 


Al estudiar Jos tropos y las figuras (libros VIII .a X), 
Quintiliano funda una primera teoría del “escribir”. El 
libro X está dirigido al que quiere escribir. ¿Cómo conseguir 
la “facilidad bien fundamentada” (firma facilitas), es decir, 
cómo vencer la esterilidad natural, el terror a la página en 
blanco (facilitus) y cómo, sia embargo, decir algo, no dejarse 
levar por la charla, la palabrería, la a (Jfir- 


o “descansar” “al” trabajo y sa EZ terminar. Qumiliano 
hácé notar que li mano es lenta, el “pensamiento” y la 
escritura tienen dos velocidades diferentes (es un problema 
sturealista: ¿cómo obtener una escritura tan rápida. .. como 
ella misma? ); pero la lentitud de la mano es beneficiosa: no 
hay que dictar, la escritura debe mantenerse ligada, no a la 
voz, sino a la mano, al músculo: instalarse en la lentitud de 


la mano: nada de borradores rápidos. 


A. 4.9. La retórica generalizado 


Ultima aventura de la retórica aristotélica: su dilución por 


sincretismo: la Retórica deja de oponerse a la Poética, en 
provecho de una noción trascendente, que hoy llamarjamos 
“Literatura”; ya no sólo se ha erigido en objeto de 
enseñanza sino que se ha transformado en un arte (en el 
sentido modemo); de ahora en más es a la vez teoría del 
escribir y tesoro de: las formas literarias, Podemos captar 
esta ftranslación en cinco puntos: 1. Ovidio, citado a 
menudo en el Medioevo por haber postulado la relación de 
la.poesía con el arte oratorio; este acercamiento también es 
afirmado por Horacio en su Arte Poético cuyo tema es a 
menudo retórico (teoría de los estilos); 2. Dionisio de 
Halicarnaso, griego, contemporáneo de Augusto, en su De 
compositione verborum abandona el elemento importante 
de la retórica aristotélica (Ja entimemática) para ocuparse 
solamente de un valor nuevo: el movimiento de las: frases; 
así surge una noción autánoma del estilo: el estilo ya no 
está fundado sobre la lógica (el sujeto antes del predicado, la 
substancia antes del accidente), sino que el orden de las 
palabras es variable, guiado sólo por valores de ritmo; 
3. Encontramos en las Moralia de Plutarco un opúsculo 
“Quomodo adulescens poetas audire debeat” (cómo hacer 
leer los poetas a los jóvenes) que moraliza a fondo la estética 
literaria; como platónico, Plutarco intenta levantar la 
condena que Platón lanzó contra"los' poetas; ¿cómo? preci- 
samente asimilando Poética y Retórica; la rétórica es la vía 
que permite “desprender” la acción imitada (a menudo 


reprensible) del arte que la imita (a menudo admirable); a 


partir Aerea eos en_que se e rnent: a_los_poetas 


una suerte de Retóriva “trascendental”714" UBICA es en 
. Suma la “altura” del estilo; es el estilo mismo (en la 
expresión “tener estilo”); es la hiteraturidad, defendida en 


un tono acolorado, an el:mito de a “creatividad”. 


qe Ja dénda de la Alscueneii este causas no son el 
“mal gusto” de la época, sino la tiranía de Domiciano que 
impone silencio al Foro y deporta hacia un arte descom- 
prometido, la poesía; peró por ello mismo la elocuencia 


pat hacia. la. —Literatuia”, Ja Rd y UN constituye 


A. 5. LA NEO-RETORICA 


A.5.1. Una estética literaria 


Se llama neo-retórica_o AS a la estética 
¡terada (Retórica, Poética y Crítica) que reino en el mundo 

eco-romano unificado, desde el s. Il al IV d. O Es” un 
periodo de 37, de comercio, de intercambios, favorable'a 
las Nro OGIOSAs, sobre todo + en el Oriente Médid; “La 
neo -tétórica' fe verdaderamente ecumenicar” las” mismas 
figuras fueron aprendidas por San Agustín en Africa latina, 
por el pagano Libanio, por San Gregorio de Nacianzo de 
Grecia oriental. Este imperio literario se edifica bajo una 
doble referencia: 1)la soffística: los oradores del Asia 
Menor, sin compromisos políticos, quieren retomar el 
nombre de sofistas, a los que creen imitar (Gorgias), sin 
ninguna connotación peyorativa; estos oradores de pura 
pompa gozan de una gran reputación; 2) la retórica: engloba 
todo, ya no entra en contradicción con ninguna noción 
vecina, absorbe toda palabra; ya no es una tejné (especial) 
sino una cultura general y aún más; una educación nacional 
(a nivel de las escuelas del Asia Menor); el sophistées es un 
director de escuela, nombrado por el emperador o por una 
ciudad; el maestro subordinado a él es el rhetor. Én esta 
institución colectiva no hallamos nombres que citar; es un 
enjambre de autores, un movimiento conocido solo por la 
Va de los pi de Filostrato. ¿En que consiste esta 


la retórica nas (partes) de la retórica paisa ca 
(figuras), 

A, 5.2. La aeclamatio, la ekfrasis | 
En el plano. sintagmático ) hay un ejercicio. preplonderante:. la 
declamatio Tmeletéy; es una improvisación reglada sobre un 
tema; por ejemplo: Jenofonte se niega a sobrevivir a 
Sócrates, los cretenses sostienen que ellos poseen la tumba 
de Zeus, ei hombre enamorado de una estatua, etc, La 
improvisación relega a. segundo' plano el orden de las partes 
(dispositioj: puesto que el discurso carecé_de un fin 
persuasivo..-es-puramente Ostentativo 'se desestructura, se 
atomiza en una serié “suelta” de fragmentos | brillantes, 
yuxtapuestos según un modelo rapsódico. E principal de. 


descriptio o ehfrasio La ek frasis es un enel ántológico, ¡ 
iransferible de un discurso a otto: és una descripción reglada: 
de lugares” le” personajes (origen "de los topoi de la lidad: 


Media). .Así aparece una nueva unidad sintagmática, el 
fragmento imenos extenso que las partes tradicionales del 
discurso y mayor que el período esta unidad (paisaje 
retrato) abandona el discurso oratorio (jurídico, político) y 
se integra fácilmente a la narración, en el continuo 
novelesco: una vez más la retórica “muerde” en lo literario, 


A.23.3. Aticismo / asianismo 


En el plano paradigmático, la neorretórica consagra la 
exaltación del “estilo”; valoriza a fondo los siguientes 
ornamentos: el arcaismo, la metáfora Tecargada, la antitesis, 
la cláusula rítmica. Este barroquismo despertó 'su contrapar- 
tida “y se désató una lucha entre dos escuelas: 1) el 
aticismo, defendido principalmente por gramáticos, guardó” 
nes del vocabulario _puro (moral castradora de la pureza que 
existe todavia Hoy), 2) el asianismo corresponde, en Asia 
Menor, al desarrollo de un estilo exuberante hasta lo 
exótico,: fundado, como el manierismo, en el efecto de 
sorpresa; las “figuras” juegan aquí un rol esencial. El 
asianismo ha sido evidentemente condenado (y sigue siéndo- 
lo por toda la estética clásica heredera del aticismo?). 


A. 6. EL TRIVIUM 


A.6.,1. Estructura agonistica de la enseñanza 


En la Antigliedad, los soportes di de la cultura eran esencial- 
mente te la enseñanza oral” y las trans transcripciones” “a las as que Epa 
A pa partir del s. VIII, la enseñanza toma un estilo agonístico, 
pe de=una La, competitiva aguc iva aguda. Las “escuelas 


a la iniciativa de cusco ie maestro, a menudo muy joven 
(20 años); lodo se basa en el éxito: Abelardo, estudiante 
muy dotado, “deshace” a gu maestro, le quita el pública que 


le pagaba y funda una escuela: la competencia financiera : 


está estrechamente ligada al combate de las ideas: el mismo 
A e a APA 


Aticismo: este etnocentrismo coincide evidentemente con lo que se 
podría llamar un racismo de clase: no hay que olvidar que la expresión 
“clásico” (“clasicismo”) tiene como > ONgen la 9) oposición propuesta por 
Aúlo-Gelip (s. 1D) entre el aitor classicus “y el prolétarius* alusión a la 
constitución de Servíio Tulio que dividía a los ciudadanos según su 
fortuna en cinco clases, la primera de lns as era la de los classici 
(los proletarii estaban fuera de las clases); elósico, por_l lo_tanto,- 
etimolóogicamente qiere decirí_que an u la “cremu "soc social. 
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Abelardo obliga a su maestro Guillermo de Champeaux a 


renunciar al realismo; lo liquida desde todo punto de vista; 
la estructura agonística coincide con la estructura comer- 
cial: el scholasticos (prolesor, estudiante o ex alumno) es un 
combatiente de ideas y un competidor profesional. Hay dos 
ejercicios de escuela: 1) la lección, lectura y explicación de 
un texto fijo (Aristóteles, la Biblia) comprende: a) la 
expositio, Que es una _interpretación del texto _ según un” 
método d de subdivisión (suerte de Jocura aio) las 


A A 


y un contra: se discute y se “concluye refutando: PAPES razón. 
debe ser presentada en forma de un silogismo completo; la 
lección fue poco a poco dejada de lado a causa de su 
pesadez, 2) la disputa es una ceremenia, una justa dialéc- 
tica, ejecutada bajo la presidencia de un maestro; después de 
varias jornadas, el maestro determina la solución. Se trata, 
en su conjunto, de una cultura deportiva: se forman. atletas 


palabra; la palabra es objeto de un prestigio y de un 
Boderreglamentados, la agresividad está codificada. 


A. 6,2, El escrito 
En cuanto al escrito, no está sometido, como hoy, a un 


valor de ouginalidag; lo. que-nasotrós amamos: “autor no 
existez alrededor “del texto antiguo, único texto practicado y 
en cierta forma administrado, como un capital renovado, 
hay diferentes funciones: 1) el scriptor recopia pura y 
simplemente; 2) el compilator agregar a lo que copia, pero 
nunca algo que provenga de él mismo; 3) el commentator se 
introduce sin duda en el texto recopiado, pero sólo para 
hacerlo inteligible; 4) el auctor, por último, da sus propias 
ideas pero siempre apoyándose en otras autoridades, Estas 
funciones no están nitidamente jerarquizadas: el commen- 
tator, por ejemplo, puede tener el prestigio de que hoy goza 
un gran escritor (como sucedió en el s. XII con Pierre Hélie, 
apodado el commentator). Lo que por anacronismo podría- 
mos llamar escritor es, pues, esencialmente en la Edad 
Media: 1) un transmisor: que renueva una materia absoluta 
que es el tesoro antiguo, fuente de autoridad; 2) un 
combinador que tiene el derecho de “romper” las obras del 
pasado, a través de un análisis sin freno y de recomponerias 
(si en la Edad Media se hubiera tenido la idea “de la 
“creación” que es un valor moderno, habría sido desacrali- 
zada en provecho de la estructuración). 


A. 6.3. El Septennium 
En el Medioevo la “cultura” es una taxinomia, una red 
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funcional de “artes”, es decir, de lenguajes sometidos a 
reglas (la etimología de la época relaciona arte con arctus, 
que quiere decir articulado) y a estas “artes” se las llama 


“liberales” porque no sirven paña gañar dinero (por oposi- 


ción ais artes mechanicae, a las activida ades manuales); son 
lenguajes generales, Tajosos. Estás artes Mberales ocupan el 
lugar de esa “cultura general” que Platón  recusabá én 
reclamada Usótrates” Séneca) como propedéutica de la 
filosofía, En la Fdad Media, la filosofía misma se reduce y 
entra en la cultura general como un arte entre otros 
(Dialéctica). La_cultura_] liberal_ ya_nopreparo_para._ la 
mente al margen de las” “Siete “Artes, “del Septenntun, ¿Por 
qué sor son siete? Encontramos 3 ya en Varrón una teoría de las 
artes liberales: entonces son nueve (las nuestras más la 
medicina y la arquitectura); esta estructura es retomada y 
codificada en los s. V y V1 por Marciano Capella (africano 
pagano) que funda la jerarquía del Septennium sobre Una 
alegoría, “las Bodas de Mercurio y Filología” (Filología 
designa aquí el saber total): Filología, úna virgen sabia, es 
prometida a Mercurio; recibe como.regalo.de bodas las siete 
artes liberales, siendo presentada cada una con sus símbolos, 
sus vestiduras, su lenguaje; por ejemplo, Grammatica es una 
anciana que ha vivido en Atica y lleva vestidos romanos; en 
un pequeño cofre de marfil guarda un cuchillo y una lima 
para corregir las faltas de los niños; Rhetorica es una 
hermosa mujer, sus vestiduras están adormadas con todas las 
figuras, sostiene las armas destinadas a herir a los adversarios 
(coexistencia de la retórica persuasiva y de la retórica 
ornamental). listas alegorías de Marciano Capella fueron 
muy conocidas, las encontramos reproducidas en estatuas 
sobre la fachada de Notre-Dame, sobre la de la catedral de 
Chartres, dibujadas en las obras de Botticelli. Boecio y 
Casiodoro (s. VI) precisan la teoría del Septennium, el 
primero incluyendo el Organon de Aristóteles en la Diale«- 
tica, el segundo postulando que las artes liberales están 
inscriptas desde la eternidad en lá sabiduría divina y en las 
Escrituras (los Salmos están llenos de “figuras””): la retórica 
recibe la caución del cristianismo y puede emigrar legalmen- 
te de la Antigúedad al Occidente cristiano (y, por ende, a los 
tiempos modernos); este derecho será confirmado por Beda, 
en la epoca de Carlomagno. ¿Cómo está 2 compuesto el 
Septennium? Primero hay que recordara qué se opóne: por 
uña” parte, a "las técnicas as (las * *ciencios””, como lenguajes 
desinteresados, fórman parte "del Septennium) y por Otra 
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a la Teologia; el Septennium organiza, la naturaleza 
a idad está naturaleza sólo" puede ser 
alterada por Ta” Encámación que, si es aplicada 'a una 
clasificación, toma la forma de una subversión del lenguaje: 
el Creador se hace criatura, la Virgen concibe, etc.:: in hac 
verbíi copula stupet omnis regula. Las Siete es se 3 se dividen 
en_dos grupos desigual a que cofresponden a las dos vías 


ro 


(viae) de la e sabiduna: e elos que ( iaa pana 


A e 


agregará _más Ebo “La “Oposición . del oa y del 


QuadFivium_no_es la de las letras y las ciencias; es más bién 


la” de” tos secretos _ de la palabra” y lós” _Secretos de la 
naturaleza? 


A. 6. 4. El juego diacrónico del Trivium 


El Triviun (que es el único que nos interesa aquí) es una 
tixonomía de la palabra; prueba el esfuerzo obstinado del 
Medioevo para lijar el lugar de la palabra en el hombre, en la 
eS en la creación. La 2 pla no cs a ES como 


lo mental: “nada de vivencia ni de oe la palabra no es 
expresión, sino que es inmediatamenle construcción. Lo que 
hay "dé interesante” en el Trivium es, pues, menos .el 
contenido dz cada disciplina, que el juego de estas tres 
disciplinas entre sí a lo largo de diez siglos: del s, V als. XV, 
el leadershio emigró de un arte a otra, de modo que cada 
etapa de la Edad Media ha caldo bajo la dominación de un 
arte; altemativamente, es la Rhetorica (s. V-VIE), luego la 
Grammoaotica (s. VILL-X), luego la Logica (s. XLXV), la que 
dominó a sus hermanas, PCIEEAgAS al rango de parientes 
pobres, 


+. Existía una lista ranemotécnica de las siete artes Gram (matica) 
loquitur. Din tlectica) vera docet. Rhe (torica) verba colorat. Mu (sica) 
canit, Ar (ithmetica) numerat. Ge (ometría) ponderat, As (tronomia) 
colit astra, 

Una alegoría de Alain de Lille explica el sistema en toda su 
complejidad: ¿as Siete Artes son convocadas proveer de un carro a 
Prudentia que trata de guiar al hombre: Grammatica proporciona el 
timón, Logicc ¡o Diaiectica) el eje, que Rhetorica adorna con joyas; el 
aundrivium oftece las cuatro ruedas, los caballos son los cinco sentidos 
enjaezados por Ratio: el tiro marcha hacia log santos, hacia María y 
Dios; cuando alcanza los límites de los poderes humanos, Theología 
zeleva a Prudentia (la Educación es una redención)... 


RHETORICA 


A. 6, 5. RERTORICA como suplemento 


La Retórica antigua había sobrevivido en las tradiciones de 
algunas escuelas romanas de la Galia y entre algunos 
retóricos galos como Ausonio (310-393), grammaticus y 
rhetor en Burdeos y Sidonio Apolinario (430-484) obispo 
de Auvernia. Carlomagno incluye las figuras retóricas en su 
reforma escolar, después que Beda el Venerable (673-735) 
cristianizara por completo a la retórica (tarea iniciada por 
SATA “Y” Casiodoro, mostrando que”la” Biblia “Ldishra 
está Uéna. de “figuras”. La retórica no domiña mucho 
tiempo; rápidamente queda “bloqueada” entre la Gramma- 
tica y la Logica: es la parienta desdichada .del Trivium, 
destinada sólo a una hermosa resurrección cuando pueda 
revivir bajo las especies de '*Poesia” y, de una manera más 
general, bajo el nombre de las “Letras”. Esta debilidad de la 
Retórica, empequeñecida por el triunfo de - los lenguajes 
castradores, _gramática” (recordemosla lima y y El cuchillo “de 


Marciano Capella) y y lógica, deriva qiiizás de que “ela Tue 
enteramente desviada haria-lo ornamental, es decir Katia lo 
Hreramente gesviaga 
que se reputa inesencial —respecto de la verdad y de los 
hechos (primera aparición del fantasma referencial”): apare- 
ce entonces como lo que viene después, Esta retórica 
medieval se alimenta esencialmente de los tratados de 
Cicerón (Retórica a Herennio y De inventione) y de 
Quintilano (mejor conocido por los maestros que por los 
alumnos), pero produce por su cuenta sobre todo tratados 
relativos a los ornamentos, a las figuras, a los “colores” 
dd eta o a artes poéticas (artes versificato- 


Mi o son sobre odo de pla aba y A 
abreviación; cl estilo es refendo a los tres géneros de la 


5. Este lantasma merodea siempre. Actualmente fuera de Francia, en 
ciertos países donde es necesario, por oposición al pasado colonial, 
reducir el francés a la condición de un idioma extranjero, se oye 
afirmar que lo que hay que enseñar es sólo la lengua frahcesa mo la 
literatura; como si hubiera una distancia entre la lengua y la literatura, 
como Al la lengua estuviera aquí y no ellí, como si se la pudiera 
detener en algún lugar, xuás allá del cual sólo habría suplementos 
innecesarños como la literatura. 
6. “Suprema manus apponit, oplsue sorarum 

Perficit atque semel factum perfectíns ornat, *” 
(La Retórica) da el fltimo togue, termina la obra de sus hermanas y 
adorna el hecho de una forma más lograda. 
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rueda de Virgilio”: gravis, humilis, mediocrus, y a dos 
ornamentos: fucile y difficile. 


A. 6.6. Sermones, dictamen, artes poéticas 


El dominio de la Rhetorica abarca tres cánones de reglas, 
tros artes. 1. Artes sermocinandi: son las artes oratorias en 
general (objeto dela Tetórica propiamente dichá); "és decir, 
entonces, esencialmente, los sermones o _discursosparené.- 
ticos. (que extiórtan. a aa la virtud); los sermones pueden ser 
escritos en dós lenguas: sermones ad populum (para el 
pueblo de la parroquia), escritos en lengua vernácula 
y sermones ad clerum (para los Sinodos, las escuelas, los 
monasterios), escritos en latin; sin embargo, todo es 
preparado en latín; la lengua vernácula no es más que una 
traducción. 11. Artes dictandi, grs dictaminis, arte epistolar; 


el crecimiento detrás ld a ao den Co necio, 


Profesión reconocida, que se pe a e] modelo es el 
dictamen de la cancillería papal: el stylus romanus domina 
todo; surge una noción estilística, el cursus, cualidad de 
fluidez del texto captada a través de criterios de Titmo_y 
acentuación. TH. Artes Poeticae; la poesía integró” primero 
el' dictamen (la oposición prosa/poesía es desdibuiada 
durante mucho tiempo); más tarde las artes poeticae se 
hacen cargo del rythmicum, toman de la Grammalica el 
Verso latino y comienzan a apuntar hacia la “literatura” de 
imaginación. Se inicia una recomposición estructural que, a 
fines del s, XV, opondrá la Primera Retórica (o retórica 
general) a la Segunda Retórica (o retórica poética), de la que 
surgirán las Artes poéticas, como la de Ronsard. 


7. La rueda de Virgilio es una clasificación figurada de los tres 
“estilos”; cada uno de los tres sectores de la rueda reúne un conjunto 
homogéneo de términos y símbolos: 

' 


ENEIDA BUCOLICAS GEORGICAS 
gravis stylus humilis stylus mediocrus stylus 
miles dominans pastor otiosus agricola ' * 
Hector, Ajax Tiyrus, Melibocus Triptolermus 
equus ovis * bos 
gladius baculus aratrum 
urbs, castrumn pascua ayer 
laurus, cedrus fagus poraus 
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GRAMMATICA 


A. 6,7, Donato y Prisciano 


Después de las invasiones, los líderes de la cultura son los 
celtas, los ingleses, los francos; deben aprender gramática 
latina; los carolingios consagran la importancia de la 
gramática con las célebres escuelas de Fulda, de Saint-Gall y 
de Towxs; la gramática introduce en la educación general, en 
la poesía, en la liturgia, en las Escrituras; ella comprende, 
e a la gramática propiamente dicha, la poesía; TA métrica 

ertás higuras:-—Las dos grañidésa utóridades gramaticales 
dela Edad Media <oñ Donato SJ Prisciano 1 Donáto (hacia 
350) produjo una grámática abreviada (ars minor) que 
estudia las ocho partes de la oración, en forma de preguntas 
y respuestas, y una gramática desarrollada (ars major). La 
fortuna de Donato_es enorme; Dante lo coloca en el cielo ielo (al 
contrarió de Prisciano); a algunas de sus páginas se Contaron 
entre las primeras impresas, al igual que las Escrituras; dio su 
nombre a tratados elementales de gramática, los donatos, 
HB. Prisciano (fines del s. V y comienzos dei 3. VI) era un 
mauritano, profesor de latín en Bizancio, alimentado en las 
teorías griegas y en especial en la doctrina gramatical de los 
estoicos. Su Institutio grammatica es una gramática normati- 
va (grammatica regulans), ni filosófica, ni' “científica”; 
apareció en dos resúmenes: el Priscianus minor estudia la 
construcción, el Prisciánus major estudia la morfología, 
Prisciano ofrece imuch%s ejemplos tomados 'del Panteón 
griego: el hombre es cristiano, pero el retórico puede ser 


pagano (es conocida la, fortuna de esta dicotomía). te, 


los sodomitas: apóstat, Borracho, loco, pero reputado un 
gran sabio. Donato y Prisciano representaron la ley absoluta 
salvo cuando no concirerdah con la Vulgata: la gramática, 
entonces, sólo podía ser_norraativa, porque se crea que lás 
“reglas” “de la lotución. habían sido inventadas por los 
gramáticos; éstos fueron ampliamente difundidos por los 
Commentatores (como Pedro Helias) y por las gramáticas en 
verso (de gran auge). Hasta «el s.XIl la Grammatica 
comprende la gramática y la poesía, trata a la vez de la 
“precisión” y de la “imaginación”; de las letras, sílabas, de 
la oración, del período, de las figuras, de la métrica; 
abandona muy pocas cosas a la Rhetorica: sólo algunas 
figuras. Es Una" ciencia fundamental; ligada a una ethica 
(parte de la sabiduría humana, enunciada en los textos, 
fuera de la teología): “ciencia del hablar bien y del escribir 
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bien”, “cuna de toda filosofía”, “primera nodriza de todo 
estudio literario”, 


A. 6.8, Los Modistae 


En el s. XII la Grammatica vuelve a ser especulativa (ya lo 
había“sido con 103 estoicos). Lo que se llama Gramática 
especulativa es el trabajo de Ur grapo” de pramáticos 
lámados" Módistae” porque" que escriieton- tratados ntifilados 
“De—rrodís 5 Significandi”, 1 muchos eran ornginanos de la 
provificia” monástica de Escandinavia, llamada entonces 
Dacias y más recientemente” de Dinamarca. Los Modistas 
fueron denunciados por Erasmo por haber escrito en latín 
bárbaro, por el desorden de sus definiciones, por la excesiva 
sutileza de sus distinciones; de hecho ellos proporcionaron 
los fondos a la gramática durante dos siglos y les debemos 
todavía ciertos términos especulativos (por ejemplo, instan- 
cia). Los tratados de los Modistas presentan dos formas: los 
modi minores, cuya temática aparece modo positivo, es 
decir, sin discusión critica, en forma breve, clara, muy 
didáctica, y los modi majores, en forma de quaestio 
disputata, es decir, con el. pro y __el contra, mediante 
pregiíntas cada vez "más Téspecializadas. Cada tratado com- 
prende” dos partes, a la manera de Prisciano: Ethy mologia 
(morfología) —la falta de ortografía es de esa época y 
corresponde a una falsa etimología del término Etimología— 
v Diasynthetica (sintaxis), pero está precedido de una 
introducción teórica sobre las relaciones entre los modi 
essendi (el ser y sus propiedades), los modi intelligendi 
[toma de posesión del ser bajo sus distintos aspectos) y los 
modi significandi (nivel del lenguaje) Los modi significandi 
comprenden, a su vez, dos estratos: 1) la designación 
corresponde a los modi siígnandi; sus elementos son: vox, el 
slenificante sonoro y dictio, palabra-concepto, semantema 
genérico (en dolor, doleo, es la ideas de dolor); los modi 
signandi no pertenecen todavía al gramática: vox, el 
significante Tónico, depende del philosophus naturalis (noso- 
tros diríamos del fonético) y dictio, en tanto remite a un 
estado inerte de la palabra que no está aún animada por 
ninguna relación, escapa al lógico de lá lengua (correspon- 
dería a lo que llamariamos lexicoprafía); 2) el nivel de lus 
modi significandi se alcanza cuando se agrega a la designa- 
ción un sentido intencional; a este nivel, la palabra, neutra 
en la díctio, es dotada de una relación, se capta en tanto 
“constructible”; se inserta en la unidad superior de.la frase 
y depende entonces del gramático especulativo, del lógico' 
de la lengua. Así, lejos de reprochar a los Modistas, cómo se' 
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ha hecho á veces, el. haber reducido E ¡enga a una 
contrario: Para el ellos la lengua” ro comienza en ña dictio y en 
el seiricatión, . Bs decir, en la” —palabra- signo, sino, en e: 


el inter. a se concede le un privilegio de fundador. a le le 
antaxis, a la flexión, a Ja reacción y no al semantema, er 
una palabra, a la estructuración, que sería quizá Tam , mejo: 


dranera de MAdheir- modus significandi. Hay, pues, un 1 cjerto 


uodWiÑos (Hjemsley ” y la Elósemáticá, “Chomsky” la 
competencia): la lengua es una estructura y esta ln 
está en cierta forma “garantizada” Por la estructura del ser 
(ñodí esseñtdi) y por la de la mente (modi intelligendi)” Hay 
una na graminatica_universalis; esto era nuevo pues se crela 
cómumbúénte” que había tantas gramáticas como lenguas: 
Grammatica una et eadem est secundum substantiam in 
omnibus linguis, licet accidentaliter parietur, Non ergo 
grammaticus sed philosophus proprias naturas rerum diligen. 
ter considerans, ,, grammaticam invenit, (La gramática es 
una, e incluso enf cuanto a la substancia, en todas las 
lenguas, aunque pueda variar por accidentes. No es, pues, el 
gramático, es el filósofo quien, mediante el examen de la 
naturaleza de las cosas, descubre la gramática.) 


LOGICA (O DIALECTICA) 
ds ARE 


"a a 


4.6.9. Studium y, 8 Sacerdohurn, 


Cria de u: un n conflicto de “escuelas. Ba E primer a del 
s.XII las escuelas de Chartres desarrollan sobre todo la 
enseñanza de la Grammatica (en el sentido amplio con que 
se definió): es el studium, de orientación literaria; contraria- 
mente, la escuela de Paris desarrolla la filosofía teológica: es 
el Sacerdotium. París triunfó sobre Chartres, el sacerdotium 
«sobre el studium : la Grammaties ex a0sOróNa pos OgTea; 
estorsé acompaña de un retroceso de la liter pagana, de 
un gusto acentuado por la lengua elbácula: de una 
retracción del 'humanismo, de un movimiento hacia las 
disciplinas Jucrativas (medicina, derecho). La Dialectica se 
alimentó primero de los Tópicos de Cicerón y de la abra de 
Boecio, primer introductor de Aristóteles; luego, en el s. XI 
y en el s, X1M1, después de la segunda entrada (masiva) de 


Aristóteles, de toda la lógica aristotélica que se vincula con 
«el silogismo dialéctico?” 

ZA. 6. 10. La Disputatio 

¿La Dialectica es un arte del discurso vivo, del discurso entre 
Jos. Este diálogo no tiene nada de platónico, acá 1 no se trata 


0 rr 


paid es una batalla de besos: Aucióteles 
puesto en escena por “dos” protagonistas. Así, la Dialectica 
terminó por confundirse con un ejercicio, un modo de 
exposición, una ceremonia, un deporte, la disputatio (que 
podríamos llamar: coloquio de oponentes). El procedimien: 
to—(o+-e+—protocolo) es"-el“del Sic gt Non: se reunen 
testimonios 'contradictorios sobre una cuestión; el ejercicio 
enfrenta un oponente y otro que responde; éste último es 
por lo general el candidato: responde a las objeciones 
presentadas por oponente; como en los concursos del 
Conservatorio, el oponente es de oficio; es un compañero o 
bien es nombrado de oficio; se expone la tesis, el oponente 
la contradice (sed contra) el candidato ato responde (respon- 
deoY, la_ conclusión la saca a el _ maestro. que * preside. La 


atPplene invade todo” , és un “deporte: los maestros 
e e 


. Al dodicar algunas fuentes sip de A Edad Media, debemos 
recordar e el fundamento _intertextual, fuera de concurso, Lee asi 


A A o 


o o a 


ephéata ala ria de Els Jógica asiatica) y aaa Saa 
samtVictor; 1 no obstante, en el síprlo XUL, las únicas draducciónes 
verdaderas son las del Fedón y del Menón, por lo demás poco 
conocidas. En los siglos XV y XVI, se desata una intensa lucha contra 
Aristóteles, en HOmbre de Platon (Marsilio Ficino Giordano Bñaio): 
En tuanto a Aristóteles, entro en el Medioegvo eñ dos oportunidades: 
la primera vez, en los siglos Y y VI, parcialmente a través de Marciano 
Capella, de las Categorías de Porfirio y de Boecio, la segunda vez, 
decididamente, en los siglos XO y MUI: en el siglo IX todo Aristateles 
había sido traducido al árabe; en el XIl, se dispone de traducciones 
integrales, sea del griego o del árabe: se trata de un ingreso masivo de 
los Segundos Analíticos, los Tópicos, las Refutaciones, la Física y la 
Metafísica; Aristóteles es cristianizado Santo Tomás). La tercera 
entrada de AMETOTElES, 5 serála"dé"Bu Poética, e en ner siglo. XVÍ: Jen o Maia y 
SAO p Francia. 

97 TZ misma mtúerte de Cristo en la Cruz es asimilada al libreto deta 
Disputatio (algunos encontrarían hoy sacrilega esta reducción de la 
Pasión a un ejercicio de escuela; otros, por el coutrario, admirarán la 
libertad de espíritu de la Edad Media que no envolvía con ningún tabú 
al “drama” del intelecto): Circa tertiam vel sextam escendunt magistri 
fin theologia) eothedram suam ad disputandum et querunt unam 
guestionem,' Cul questioni respondet unus ossistentium. Post culus 
responsionem magister determinot questionem, et quando vull el 
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disputan entre ellos, ante los estudiantes, una vez por 
semana; los estudiantes disputan en ocasión de los exáme- 


nes, Se argumenta, luego de pedir permiso al maestro-- 


presidente mediante un gesto (de estos gestos hay un eco 
paródico en Rabelais). Todo esto está codificado, ritualiza- 
do en un tratado que reglamenta minuciosamente la 
disputatio, para impedir que la discusión se desvie: el Ars 
obligatoria (s. Xx Y). espumestali temático cala 


o 


Ct, 


mos -questrverrar grieso” de: las Ma 


mr 


A.6.11. Sentido neurótico de la disputatio 


Si quisiéramos evaluar el sentido neurótico de semejante 
ejercicio, sin duda deberíamos remontarnos a la majé de los 
griegos, esa especie de sensibilidad conflictual que hace 


intolerable para un griego (luego para un occidental) toda. 


puesta e en a del sujeto consigo m mismo; basta 


de castrarse uno ar” 0) daa allí el episodio Es de 
Abelardo, el castrador-castrado). Por lo viva, la explosión 
neurótica. debió ser codificada, la herida narcisista limitada: 
se transformó en deporte a la lógica (como se transforma 
deferre et honorem facere, nihil cliud determinot quem quod dixerat 


e 


respondens, Sic fecit hodie Christus in cruce, uni ascendit ad - 


dispoutondum; et proposujt unor questionem Deo Patri: Eli, Eli 
lamma sabatchani, Deus, Deus mgus, quid me dereliquisti: Et Pater 


respondit: Ha, Fili mi opera mengum tuarum ne despicias: non enim” 


Pater redemit genus humanum sine te. Et ¡Ne respondens alt: Ha, 
Pater, bene delerminasti questionem meam, Non deferminabo eam 
post responsionem tuam. Non sícut ego volo, sed ¡cut tu vis. Fiat 
voluntas tua, (Hacia la tercera O la sexta hora, los maestros (en 
Teología) suben a la cátedra para discutir y plantean una pregunta, Á 
esta pregunta responde unó de los asistentes. Luego de su respuesta, el 
maestro cierra la “quaestio” y ctando quiere hacerle un honor, no 
saca ninguna conclusión fuera de lo que el que respondió haya dicho, 
Así procedió un día Cristo en ia Cruz, donde se hallaba para disputar 
proponiendo esta pregunta a Dins Padre: Eli, Eli, lamma sabachtani, 
Dios, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? A lo que el Padre 
respondió: Hijo mío, no desprecies las obras de tus manos, pues Dios 
Padre no ha podido. rescatar al género humano sin ti. Y el Cristo 
respondió: Padre mio, has satisfecho muy bien mi pregunta, no 
agregaré nada a tu respuesta, Etc.) 


hoy en fútbol la_reserva conflictual de tantos pueblos, en 
particular Tos subdesarrollados" un oprimidos): es la errática 
PascarviS-¿Ué problema, por eso quiere evitar la puesta en 
contradicción radical del otra consigo mismo; quiere *“re- 
prenderlo” sin herirlo de muerte, mostrarle sólo que es 
necesario “completar” (y no renegar). La disputatio ha 
desaparecido, pero el problema de las reglas (lúdicas, 
ceremonial2s) del juego verbal se mantiene: ¿cómo discuti- 
mos hoy en nuestros escritos, en nuestros coloquios, en 
nuestras reuniones, en nuestras conversaciones y hasta cn las 
“escenas” de la vida privada? ¿Hemos terminado con el 
silogismo (aun disfrazado)? Sólo un análisis del discurso 
intelectual podrá algún día responder con precisión!?, 


A. 6.12, Reestructuración del Tnvium 


Vimos que las tres artes liberales libraban entre sí una lucha 
por la superioridad (con el triunfo final de la Logica): es, en 
verdad, el sistema del Trivium, en sus fluctuaciones, lo que 
es significativo, Los contemporáneos han sido conscientes 
de esto; algunos intentaron reestructurar a su modo el 
conjunto de la cultura hablada. Hugo de Saint-Victor 
(1096- 1141) opone a las ciencias teóricas, prácticas y 
mecánicas, las ciencias lógicas: la Logica abarca el Trivium 
en su totalidad; es la ciencia completa del lenguaje. San 
Bueñávehtura (1221:1274)"tratá de disciplinar todos los 
conocimientos sometiéndolos a la Teología; en particular, la 
Logica :o ciencia de la interpretación; o comprende la 
Grammatica (expresión), la Dialectica (educación) y la 
Rhetorica (persuasión); una vez más, aun si es para oponerlo 
a la naturaleza y a la gracia, el lenguaje absorbe todo lo 
mental. Pero sobre toda (pues esto prepara el futuro), a 
partir del s. XII, algo que sin duda hay que llamar Letras se: 
separa de la rilosoría; para Juan de Salisbury, la Dialectica 
overa en todas las disciplinas cuyo resultado es abstracto; la 
Rhetorica, al contrario, recoge lo que desdeña la Dialectica; 
es el campo de la hipótesis (en la antigua retórica, la 
hipótesis se opone a la tesis como lo contingente a lo 
general, ef, infra, B.,1,25) es decir, de todo lo que implica 
circunstancias concretas (¿Quién? ¿Qué? ¿Cuándo? ¿Por 


qué? ¿Córno? ); así aparece una oposición que tendrá una 


gran fortuna mítica (todavía dura): la de lo concreto y lo 
abstracto: las Letras (hijas de la Fhetorica). serán concretas, 
la Filosofía TH jade Ta Dialectica) será a abstracta. ha 


25. Perelman «Charles) y Olbreclts-Tyteca (L.), la Nouvelle Rhé- 
tcrique — Trañti de l'Argumentarion, Paris, PUF, 1953 (2 vol.). 
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A. 7, MUERTE DE LA RETORICA 


As 7.1. de tercera entrada de atiaie: ta Poética 


Entez úñi 3 tércera vez, con. su-Poética; Esta Poética fue poco 
“onocida cn la Edad Media, salvo a través de resúmenes 
deformantes; pero en 1498 apareció en n Venecia la, primera 
traducción _htina h echa_sobre el original; en 1503, "la 
primera edición en griego; en 1550 la Poética de Aristóteles 
es traducida y comentada por un grupo de eruditos italianos 
(Castelvetro, Scaliger —de origen italiano— el obispo Veda). 
En Francia, el texto mismo es poco conocido; fue a través 
del italianismo que hizo irrupción en la Francia del s. XVI; 
la generación d de 1630 xeúne a los devotos de Aristóteles; la 

ética _aporta al Clasicismo francés su elemento principal: 
una” “teóría del elo ver verosímil; ela es el código de la “creación” 
literaria. “cuyos teóricos son los autores y los críticos. La 
Retórica que tiene principalmente por objeto el “escribir 
bien”, el estilo, queda restringida a la enseñanza donde, por 
otra parte, triunfa: es el dominio de los profesores (jesuitas). 


4.7.2, Triunfante y moribunda 


La retórica triunfa; reina en la enseñanza. La retórica 
agoniza: restringida a este pea: cae 1 á poco en un 


are (o cree isla der tesguaje o, al menós, 


pretende servirse de él sólo como dE ASPE! ento, diia” 


mediación, de una expresión. . Esta "evide: “evidencia” toma, a 
partir dals. XVI, tres direcciones: una evidencia personal 
(en el protestantismo), una evidencia racional (en el cartesia- 
nismo) y una evidencia sensible (en el empirismo). La 
retórica, si bien se la tolera (en la enseñanza jesuítica), ya no 
es en.absoluto una lógica, sino sólo un color, un adorno, al 
que se vigila estrechamente en nombre de lo “natural”. Sin 
duda había en Pascal una cierta postulación de este nuevo 
«espiritu, pues a él Sé debe la Anti-Retórica del humanismo 
moderno; lo que Pascapide es úncretórica tur “árte de 
persuadir”) mentalsta, al como por instinto, a la 
complejidad de las cosas (a la “fineza”); la elocuencia 
consiste, no en aplicar al discurso un código exterior, sino 
en tomar conciencia del pensamiento que nace en nosotros 
de modo de poder reproducir ese movimiento cuando 
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hablamos a otro, conduciéncolo así hacia ia verdad, como si 
él] mismo, por sí solo, la hubiera descubierto; el orden del 
discurso no tiene caracteres intrínsecos (claridad o sime- 
tría); depende de la naturaleza del pensamiento, a la que 
debe conformarse el lenguaje para ser correcto. 


4. 7.3. La enseñanza jesuítica de la retórica. 


En la baja Edad Media, como vimos, la enseñanza de la 
retórica fue algo sacrificada; subsistía, sin embargo, en 
algunos colegios, en Inglaterra y en Alemania. En el s. XVI, 
esta herencia se organiza, toma una forma estable, primero 
en el gimnasio -San Jerónimo, fundado en Lieja por los 
jesuitas. Este colegio es imitado en Estrasburgo y en Nimes: 
se ha fijado por tres siglos la forma de la enseñanza en 
Francia. Cuarenta colegios siguen muy pronto al modelo 
jesuítico. La enseñanza que all? se imparte es codificada en 
1586 por un grupo de sels jesuitas: es la Ratio Studiorum 
adoptada en 1600 por la Universidad de Paris! Esta Ratio 
consapraTla” preponderancia de las “humanidades” y de la 
retórica latina; invade Buropa entera, pero su mayor éxito se 
da en Francia; la fuerza de esta nueva featio deriva, sin duda, 
del hecho que hay, en la ideología que legaliza, identidad 
entre una disciplina escolar, una disciplina del pensamiento 
y una disciplina de lenguaje. En esta enseñanza humanística, 
la retórica es la materia noble, fac “que dómina todo._Los 
ÚMICUS” premios éscolares” son 105 _premios. de retórica, de 
traducción y “de"menioria; pero el premio de Retórica, 
concedido al” término” de un concurso y especial, designa al 


Hiejor aJumno, a, a quien se Dama desde ese múmento (títulos 
significativos) imperator O ro “tribuno “(no olvidemos que_la, 
palabra es ún poder —y hasta un poder político). Hasta 
alrededor del ano 1780, fuera de las ciencias, la elocuencia 
constituye el único prestigio; en esta época de decadencia 
jesuítica, la retórica retoma un poco de vuelo a través de la 


Franemasonería. 


A. 71.4, Tratados y manuales 


Los códigos _de retórica son innumerables, al menos hasta el 
findels, XVI. Muchos (en el s, XVI y en el s, XVII) están 
estratos en latin; son manuales escolares redactados por los 
jesuitas, en especial por los Pad ius y Suárez. 
La “Institución” del P. Núnez, por ejemplo, comprende 
cinco libros: ejercicios preparatorios, las tres partes principa- 
les de la retórica (la invención, el ordenamiento y el estilo) y 
una parte moral (la sabiduria”). Sin embargo, las retóricas 
en lengua vernácula se multiplican (aquí sólo citaremos las 
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francesas). A fines del s. XV_las_ retóricas son sobre todo 
poéticas (artes de hacer versos o artes de segunda Retórica); 
hay que citar: Pierre Fabri, “Grand et Vrai Art de Pleine 
Rhétorique”” (seis ediciones de 1521 a 1544) y Antoine 
Foclin (Fouquelin), “Rheétorique Francaise” (1555) que 
incluye una clasificación clara y completa de las figuras. En 
los siglos XVIT y XVII, hasta alrededor de 1830, dominan 
los Tratados de Retórica; estos tratados presentan en 
general: 1) la retórica paradigmática (las figuras”); 2)_la 
retórica sintagmática (la “construcción _ozatoriá”); e éstas dos 
ramaz se considérari mutesarias Y complementarias, al punto 
que un resumen comercial de 1806 reúne a los dos retóricos 
más célebres: las Figuras, por Dumarsais y la construcción 
oratoria, por Du Batteux. Citemos los más conocidos de 
estos tratados, Para el s. XVII es, sin duda, la Rhétorique del 
P. Bernard Lamy (1675): es un tratado completo de la 
palabra, útil “no sólo en las escuelas, sino también en toda 
la vida, cuando se compra, cuando se vende”; se basa, 
evidentemente, en el principio de exterioridad del lenguaje y 
el pensamiento; se tiene un “cuadro” en. la mente y se lo 
*“melca” en palabras. Vara el s. XVII, el trátado más célebre 
(y además el más inteligente) es el de Dumarsais (Traité des 
Tropes, 11130); Dumarsais, pobre, sin éxito en vida, frecuen- 
to el circulo irreligioso de d'Holbach, fue enciclopedista; su 
obra, más que una retórica, es una lingiiística del cambio de 
sentido. A fines del s. XVHI y comienzos del s. XIX, se 
publican todavía muchos tratados clásicos, absolutamente 
indiferentes a la conmosión y a la mutación revolucionarias 
(Blair, 1783, Gaillard, 1807) —La Rhétorique des demoisel- 
les — Fontanier, 1827> vuelto a publicar recientemente y 
presentado por G, Cenette)..En el s. XIX, la retórica sólo 
sobrevive artificialmente, bajd la protección de reglamentos 
oficiales; el título mismo de los tratados y manuales se 
altera de una forma significativa: 1881, F. de Caussade: 
Rhétorique et Genres littéraires, 1889, Prat: Eléments de 
Rhétorique et de Littérature: la literatura todavía saca a luz 
a la retórica, antes de ahogarla completamente; pero la 
antigua retórica, ya agonizante, sufre la competencia de las 
“psicologías del estilo”. 


7. 5. Fin de la Retórica. 


Sin embargo, decir de un mordo completo que la Retórica ha. 
muerto sería poder precisar por qué ha sido reemplazada. 
pues, como lo hemos visto reiteradamente en esta carrera: 
diacrónica, la Retórica debe ser leída siempre en el juego: 
estructural de Sus vecimas nas (Gramática, Logica, “Poética,. 
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SS ): es el juego del sistema y no cada una de sus 
es en si. lo historicamente signiticativo. Sobre este 
problensr—anólarémos, aremos, para terminar, algunas líneas de 
investigación: 1. Habría que hacer la lexicología actual de la 
palabra; ¿dónde se la encuentra? A veces aún recibe 
contenidos originales, interpretaciones personales de escrito- 
res, no de retóricos, (Baudelaire y la retórica profunda, 
Valéry, Paulhan), pero sobre todo, habría que reorganizar el 
campo actual de las connotaciones: peyorativas aquí?! 
analíticas allá”? , revalorizantes más allá? , de modo "de 
trazar el proceso ideológica de la antigua retórica. 11.. En la 
enseñanza, el objetivo de los tratados de retórica es, como 
siempre en este caso, difícil de fechar; en 1926, un jesuita 
de Beyvut todavía escribe un curso de Retórica en árabe; en 
1938, un belga, J, Vuillaume, aun publica un manual de 
retórica; y las clases de retórica y de retórica superio: han 
desaparecido hace muy poco. MI. ¿En qué medida exacta y 
con qué roservas la ciencia del lenguaje se ha hecho cargo del 
campo de la antigua retórica? Primero se dio un pasaje a una 
psicoestilística (o estilística de la expresividad** ), pero hoy 
¿en qué se tiende al mentalismo linguístico? De tada la 
retórica, Jakobson sólo ha retenido dos figuras, la metáfora 
y la metonimia. para ha acer de elos el erohlema de Tociós 
ejes "del. lenguaje; o ida! e trabajo de 
clasificación hecho por la antigua retórica parece aún 
utilizable, sobre todo si se lo aplica a campos marginales de 
la comunicación o de la significación, como, la imagen 
publicitaria?*, donde todavía no se Jo ha explotado. En 
todo Caso, estas evaluaciones contradictorias muestran 
claramente la ambigiedad actual del fenómeno retórico: 


objeto presugioso de inteligencia y de penetración, sistema 
úl a ER 


i. (La sofística del no. entre los místicos: "para ser todo, cuidad de 
no ser nada pora nada") "Por una paradoja fácilmente explicable, esta 
lógica destriciva. es grata a los conservadores: es porque es imofensiva; 
al abolir todo. no toca nada. Privada de eficacia, en el fondo no es más 
que una retórica. Algunos estados de ánimo “TaRifIcidos, algunas 
operaciones sobre el lenguaje: nues esto lo que cambiafá el curso del 
mundo (Sartre, Saint-Genel, p. O 
¿Td Kristeva, Semetotiké, Souil, 1969. 
de Fhétorique génerale, por el grupo M, Larousse, 1970, 

“La desaparición de la Retórica tradicional creó ur vacío en las 
hi miañidades y la estilística ya ha recorrido un largo camino para 
colmar ese vacio, Efectivamente, no sería del todo falso describir a la 
estilística como una "nueva retórica”, adaptada a los modelos y a las 
exigencias de los estudios modernos sobre lingilística y literatura”. (S, 
Ulmann, Lenguage and Style, p. 130). 

IS, Ver en especial: Jacques DURAND, “Rhétorique et image 
publicitaire"”. 2n Communications “13, 1970. 
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grandioso que toda una civilización, en su máxima amplitud, 
montó para Clasificar, es decik, para pensar SU lenguaje, 
instruménto de poder, centro de-conflictós históricos cuya 
lectura "es apasionante si reubicamos con precisión a este 
objeto en la historia múltiple en que se desarrolló; pero 
tarabién objeto ideológico, que ingresa en la ideología por el 
avance de esa “otra cosa'" que lo ha reemplazado y que 
obliga hoy 4 una indispensable distancia crítica. 


B. LA RED 


B. 0,1. La exigencia de clasificación 


Todos los tratados de la Antigúiedad, sobre todo los 
post-aristotélicos, muestran la obsesión de clasificar_ (el 
término mismo de partitio "oratoria es una prueba): la 
retórica, se presenta ablertamente coma una cl sificación (de 
materiales, de reglas; de partes, de ol aula pEs 
clasificación Misnia”Es objeto de un discurso: anuncio del 
plan del tratado, discusión rigurosa de las clasificaciones 
propuestas por los predecesores, La pasión de clasificar le 
parece siempre bizantina a quien no la comparte: ¿por qué 
¿discutir tan agriamente el lugar de la propositio, ubicada a 
veces _al-afinal del exordio y otras al comienzo de la 


.narratio? Sin embargo, la mayorJa de las veces, y es normal, 
A A — AAA A 


la opción faxindmnida implica ma Opción ideológica: siempre 
háy algo"que se juegrén todá acfitud: dime éómo clasifican 
Tte diré quién=eres, Por lo tanto no es posibl€ adoptar; 
como Hare nor a qUEpdrTizond didácticas, una clasificación 
única, canónica, que “olvide” voluntariamente las numero- 
sas variaciones de que ha sido objeto el plan de la fejné 
rhetoriké, sin decir antes ni una palabra de esas fluctuacio- 
nes. : 


B. 0, 2. Los puntos de partida de la clasificación 


La exposición de la Retórica se ha hecho esencialmente 
según tres puntos de partida diferentes (estoy simplifican- 
do). 1. Para Aristóteles, la cabecera de línea es la tene 
(institución especulativa de un poder de producir lo que 
puede ser o no ser); la tejné (rhetoriké) genera cuatro tipos 
de operaciones que son las partes constitutivas del arte 
retórico (y de ninguna manera las partes del discurso, de la 
oralio): 1. Pisteis, establecimiento de las “pruebas” (inven-. 
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tio), 2. Taxis, ubicación de estas pruebas a lo largo del 
discurso según un cierto orden A E 3. Lexis, 
composición verbal (a nivel de la frase) de 103 argumentos 
(elocutio). 4. Hypocrisis, puesta en escena del discurso total 
por”ún orador que debe hacerse comediante tres veces (al. 
menos en lo concerniente a la inventio): desde el punto de 
vista del emisor del mensaje, desde el punto de vista de su 
destinatario y desde el punto de vista del mensaje misimo 
(4.4.2.). Conforme con la noción de tejné (que es un 
poder), el punto de partida aristotélico pone en primer 
plano la estructuración del discurso (operación activa) y 
relega al segundo plano su estructura (el discurso como 
producto). Il. Para Cicerón, la cabecera de línea es la 
doctrina dicendi, es decir, va no una tejné especulativa, sino 
un saber ensañado con fines prácticos; la doctrina dicendi, 
desde el punto de vista taxinómico, genera: 1. una energía, 
un trabajo, vis oratoris, de que dependen las operaciones 
previstas por Aristóteles. 2. un producto o, si se prefiere, 
una forma, la oratíio a la que se refieren las partes de la 
extensión que la componen, 3. un tema o, si se prefiere, un 
contenido (un tipo de contenido), la quaestio, de la que 
dependen los géneros de discurso. Así comienza una cierta 
autonomia de la obra respecto del trabajo que la produjo. 
II. Conciliador y pedagogo. Quintiliano combina a Aristó- 
teles con Ciccrón sa dabecera de linea también es la tejné, 
pero una: tejné práctica y pedagógica, no especulativa, que 
alinea: 1. las operaciones (de artej —que son las de 
Aristóteles y Cicerón, 2. el operador (de artifice), 3. la 
obra misma (de opere) (estos dos últimos temas son 
comentados sin subdividirlos). 


B. 0,3. Lo que se juega en la clasificaicón: la ubicación del. 
plan, 


Podemos ubicar con precisión qué se juega en estas 
Muctuaciones taxinómicas (aun si parecen ínfimas): es el 
lugar del lugar, de la dispositio, del orden de las partes del 
discurso: ¿a qué referir esta dispositio? Dos opciones son 
posibles: o bjen se considera al “plan” como una “puesta en 
orden” (y nO ”"tomo un ordenya establecido); como un acto 
creativo de distribución de materiales, en una palabra, un 
trabajo, una estructuración y entonces se lo relaciona con la 
preparación del discurso; o bien se toma al plan en su estado 
de producto, de estructura fija y se lo Teficreentoncos la 
obra, a la oratio; o bien es un dispatching de materiales, una 
distribución, o bien una red, ina forma estereotipada. En 
una palabra, ¿el orden es activo, creador, O pasivo, 
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creado? Cada opción ha tenido sus representantes, que la han 
extremado; algunos refieren la dispositio a la probatio 
(descubrimiento de las pruebas); otros la refieren a la 
elocutio : es una simple forma verbal. Es conocida la 
dimensión que tomó este problema en el umbral de la 
Modernidad: en el s. XVI, Ramus, violentamente anti- 
aristotélico (la tejné es una sofisticación “contraria a la 
naturaleza) separa radicalmente la dispositio de la inventio; 
el orden es independiente del descubrimiento de los 
argumentos: primero se da la búsqueda de argumentos, 
luego su reunión, llamada método. En el 5. XVI, los golpes 
decisivos contra la retórica_en détadenara e TERaatOn 
recisamente contra la rerficación del plán, de la dispositio, 
tal-tómo hata terminado nor-tohecUirla- ME retórica del 
producto (y no de la producción): Descartes descubre la 
coincidencia de la “invención y del orden, ya no en los 
retóricos, sino en los matemáticos; y para Pascal, el orden 
tiene un valor creador, basta para producir lo nuevo (por 
.ende no puede ser una red ya hecha, exterior y precedente): 

“Que no se diga que no he dicho nada nuevo: le disposición 
de los temas es nueva”. La relación entre el orden de 
invención (dispositivo) y eLamiende presentación (ordo) y, 
en partientar, el distanciamiento y la orientación (contradis: 
ción inversión) de los dos órdenes paralelós tiene siempre un 
alcance teórico: es toda una concepción de la literatura que 
está en juego cada vez, como lo prueba el análisis ejemplar 
que Poe dio de su propio poema El Cuervo: partiendo, para 
escribir la obra, de la última cosa aparentemente recibida 
por el lector(recibida como “ornamento””), a saber, el efecto 
triste del nevermore (e7/o) y luego remontando de allí hasta 
la invención de la historia y de la forma métrica. 


.B, 0. 4. La máquina retórica | 


Nuostra línea de partida estará, pues, constituida por las 
diferentes operaciones-madres de la- tejné (es evidente por lo 
que precede que referiremos el orden de las partes, la 
dispositio, a la tejné y no ña la oratio: es lo que hizo 
Aristóteles). En su máxima extensión, la tejné rhetoriké 
comprende cinco operacior:es principales; hay que insistir 
sobre la naturaleza activa, transitiva, programática, opera- 
toria de.estas divisiones:.no se trata de los elementos de una 
estructura, sino de los actos de uma estructuración progre- 
siva, como bien lo muestra la forma verbal (por verbos) de 
las definiciones: 


1 -INVENTIO inventre quid dicog encontrar qué decir 


Euxexis 
2 DISPOSTTIO inventa disponerce ordenar lo que se ha 
Taxis encontrado 
3 ELOCUTIO orngre verbis agregor el adorno de 
Lexls las palabras, de las 
fíguraa 
4 ACTIO 
Hypocrisis ogere et pronuntiare representar el discurso 
como un actor: gestos 
y dicción 
5 MEMORIA memnorlae mendore recurrir ala merñoria 
Mnemé 


Las tres primeras Operaciones son las más importantes 
(Indentto, “DEpPOStio—E. cada una sostiene una red 
afmpra y=atib-detoviones y las tres han alimentado a la 
Retórica más allá de la Antigúedad (sobre todo la Elocutio). 
A 
sacrificadas, desde el momento en que la Retórica no tiene 
alcangé sóla obre Tos discursós € orales (declariados) “de aho- 
gados y hombres políticos, o de “conferencistas” (género 
epidíctico), sino también, y, más tarde casi exclusivamente 
sobre “obras” (escritas). No cabe duda alguna, no obstante, 
de que estas dos partes presentan un gran interés: la primera 
(actio) porque remite a una dramaturgia de la palabra (es 
decir, a una histeria y a un ritual] y la segunda porque 
po ostula Un nivel de estereotipos, un inter-texto fijo, transmi- 
tido mecznicamente. Pero como estas dos últimas operacio- 
nes están ausentes de la obra (opuesta a la oretio) Y como, 
aún entre los antiguos, no dieron lugar a opc clasificá.- 
ción (sino sólo a breves comentarios), las eliminaremos 
aquí de la máquina retórica. Nuestro árbol comprenderá, 
pues; solo tres ramas: 1) INVENTIO, 2) DISPOSITIO, 
3) ELOCUTIO. Precisemos, sin embargo, que entre ell 
concepto de fejné y estos tres puntos de 'partida; sel 
interpone aún un espacio: el de los materiales : “substan- 
ciales”” del discurso:. Res: y Verba. No creo que ¡haya que 
traducir simplemente por. las Cosas y las Palabras, Res, dice; 
Quintiliano, son quae significantur, y Verba quae signi- 
ficant: en suma, a nivel del discurso, los significados y los 
significantes. Res .es lo que está prometido destinado al 


sentido, constituido desde el comienzo en material de 
significación; verbum es la forma que ya va a buscar el 
sentido para cumplirlo, Es el paradigma res/verba el que 
cuenta, es la relación, la complementaridad, el intercambio, 
no la definición de cada término. —Como la Dispositio 
abarca a la vez los materiales (res) y las formas discursivas 
(verba), el inicio de nuestro árbol, el primer diseño de 
nuestra máquina es este: 


Tejné  rhetoriké 


A a 


Res Verba 
| A 
1, INVENTIO 2. DISPOSITIO 3. ELOCUTIN 


B.1. LA INVENTIO 


B. 1.1. Descubrimiento y no invención , 


La inventio remite menos a una invención (de argumentos) 
que“a un descubrimiento: todo existe ya, sólo hace falta 
encontrarlo: es una noción más “extrachiva” que “creativa. 
Esto es corroborado por la designación de un “gar” (La 
Tópica) du n0ñde se pueden extraer los argumentos y de 
conte ley cue telonero a ata (via 
argumentorum). Esta idea de la inventio implica dos 
sentimientos: por una parte, una confianza muy firme en el 
poder de un método, de una vía: si se echa la red de las 
formas argumentativas sobre el material con una buena 
«técnica, se tiene la seguridad de sacarla con el contenido de 
un excelente discurso; por otra parte, la convicción de lo 
espontáneo, lo ametódico no produce nada; al poder de Ta 
palabra final corresponde una nada dela palabra original; el 
hombre no puede hablar sin ser dado a luz por su palabra y 
para este alumbramiento hay uma tejné particular, la 
inventio. 

B, 1.2. Convencerfemocionar 


De_la inventio parten dos-grandes líneas una lópica y otra 
En Convencer Y 


icológica: convencer y emocionar. ¡der 
q e A AAA 
facere) requiere o o”pseudoJógico que se 
llama ral la Probatio (campo de las *““Pruebas”): se 


trata de ejercer una violencia justa mediante el razona- 
'miento sobre el espíritu del oyente, cuyo carácter, disposi: 
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ciones psicológicas no se tienen en este momento en cuenta; 
las pruebas tienen su propia tuerza. Emocionar (animos 


impellere) consiste, por el contrario, en pensar el mensaje 
probatorio, no en sí, sino según su destino, segui el humor 
de quien debe recibio, €n movilizar pruebas subjetivas, 
morales. Desandaremos, primero, el Jargo cumino de la 
probatio (convencer), para volver luego al segundo término 
de la dicotomía inicial (emocionar). Todos estos “descen- 
sos” serán retomados gráficamente, en forma de árbol en el 
anexo ll. 


B. 1.3. Pruebos intra-técnicas y pruebas extra-técnicas 


Pisteis pruebas? conservaremos el término por hábito, pero 
entre nosotros tiene una connotación científica cuya ausen- 
cia misma define las pisteis retóricas. Más exacto sería decir: 
razones probatorias, vias de persuasión, medios de crédito, 
mediadores de confianza (fides). La división binaria de las 
pisteis es célebre; hay razones que están fuera de la tejné 
(pisteis atejnoi) y las razones que forman parte de la tejné 
(pisteis entejnoi), en latín: probationes inartificiales/artifi- 
elales; en francés (B. Lamy): extrinsecas/intrínsecas. Esta 
oposición no-es difícil de comprender si recordamos jo que 
es una tejné: una institución especulativa de los medios de 
producir lo que puede ser o na ser, es decir, lo que no es ni 


cientifico (necesario) ni natural, Las pruebas extra-técnica 
son, pues, las que escapan a-la ¡berad de crearerobjeto 
contingente; se encuentran Tuera del orador (del ejecutor de 
la tejng); son "razones inherentes a la naturaleza del objeto. 
Las pruebas dentro-de-la-técnica dependen, por el contrario, 
B, 1.4.Pruebes fuera-de-la-tejné 


¿Qué puede el orador sobre las pruebas atejnoi? Na puede 
conducirlas (inducir o deducir); sólo puede, porque son 
“inertes” en sí mismas, compaginarlas, hacerlas valer por 
una disposición metódica. ¿Cuáles son? Son Tragmentos de 
reali que pasan directamente a la dispositio, por un 
simple hacerlos resaltar, no por transformación; o también: 
son elementos del “legajo” que ne se pueden inventar 
(deducir) y que son proporcionados por la causa misma, por 
el cliente (estamos, por ahora, en lo puramente judicial). 
Estas pisteis utejnoi se clasifican de la siguiente forma: 


1. los praejudicia, los juicios anteriores, la jurisprudencia (el 
problema consiste en destruirlos sin atacarlos de trente); 


2. los Tumores, el testimonio público, el consenso de toda 
una ciudad; 3. las confesiones bajo tortura (tormenta 


45 


quaesita): ningún sentimiento moral, sino un sentimiento 
social respecto de la tortura: la Antigiedad reconocía el 
derecho de torturar a los esclavos, no a los hombres libres; 
4. las piezas (tabulae): contratos, acuerdos, transacciones 
entré particulares, hasta las relaciones forzadas (robo, 
asesinato, bandidaje, afrentas); 5. el juramento (jusjuran- 
dum): es el material de todo un juégo combinatoro, de una 
tactica, de un lenguaje: se puede aceptar jur; se, se 
acepta oO rechaza el juramento del otro, ete,; 6. los 
testimonios (testimonia): se trata esencialmente, al menos 
para Aristóteles, de los testimonios noblés, pr procedentes. ya 
je poetas antiguos [solón citando a Homero para apoyar las 
pretensiones de Atenas sobre Salamina), ya de proverbios, 
ya de contemporáneos notables: son, pues, más bien 
DT EST a ER NRO 


B. 1.5.Sentido de las atejnoi 


Las pruebas “extrínsecas'””? son propias de lo judicial (los 
rumores y los Testimonia pueden servir a lo deliberativo y a 
lo epidíctivo); pero es posible imaginar que también sirven 
en el terreno privado, para juzgar una acción, “saber si hay 
que elogiar, etc. etc.; es lo aque hizo Lamy. De allí que estas 
.pruebas extrínsecas puedan alimentar representaciones ficti- 
cias (novela, teatro); sin =-mbargo, hay que tener cuidado de 
.que no sean indicios, porque elos forman parte del 
razonamiento; son simplémente elementos de un legajo que 
proviene del exterior, de una realidad ya institucionalizada; 
en literatura, estas pruebrs servirían para componer novelas- 
legajos (se ha encontrado) que renunciarían a toda escritura 
coherente, a toda representación hilvanada y sólo darían 
fragmentos de realidad va constituidos en lenguaje- por la 
sociedad, Este es, sin dída, el ae de las nó ¿Son 


a 


B. 1.6. Pruebas ñod ON 


A estos fragmentos del lenguáje social dados directamente, 
en estado bruto (salvo lá puesta en relieve de algún adorno) 
se oponen Jos razonamientos que dependen enteramente del 
poder" del - orador “(pisteis enrejnoi). Entejnos quiere decir 
có que o de una práctica a orador, pues el 


E o CAPA 


(deducción); se trata evidentemente de una inducción y de 
una deducción na científicas, sino simplemente “públicas” 
(para el público). Estas dos vías son obligadas: Todos los 
omdores, para lograr persuadir, demuestran mediante ejem- 
plos o entimemas; no hay otros medios fuera de éstos 
(Aristóteles). Sin embargo se introdujo entre el ejemplo y el 
entimema una suerte de diferencia casi estética, una 


diferencia de estilo: el el exemplum Produce una persuasión 
más suave, más estimada por € zo; es una fuerza 
hunmósr que apela al placer inherente a toda comparación; 
el_entimema, más poderoso, más vigoroso, produce una 
fuerza violenta, perturbadora, nutrida por la energía del 


silogismo; provoca un verdadero rapto, es 's la pruebá.en toda 
la fuerza de su pureza, o su esencia. (es: pe, 


AS 
B, 1,7, El exemplum e EDO Ñ E 
EE EA rumba) 
El exemplum (paradeigmña) es la inducción retórica: se pasa 
de un particular a otro particular por el eslabón implícito de 
lo general; de un objeto se infiere la clase, luego de esta clase 
se deriva un nuevo objeto!'*, El exemplum puede tener 
cualquier dimensión, puede ser una palabra, un hecho; un 
O de hechos y el, e de estos hechos. Es _ una 


a e il 


pins Analog ias 
UE pOr cierto, los contrarios'”; como su nombre 
griego lo indica, esta del lado de lo paradigmático, de lo 


metafórico. Desde_Aristótoles e el exemplum se subdivide en 
real y ficticia: el ficticio se subdivide en fábula y _parábola: 
el: real abarca pieles METE E YO S También mitológicos, 


históricamente, 


16. Ejemplo de exemplum dado por Quintiliano: “Unos flaulistas que 
se habían ido de Roma fueron llamados nuevamente por un decreto 
del Senado; con mayor razón debemos tener presentes a grendes 
ciudadanos a los que mucho debe fa República y que la desdicha de 
los tiempos había forzado al exilio”: eslabón general de la cadena 
inductiva: la clase de las personas útiles, echadas y llamadas 
NUEVAmente. 

17, Exemplum a contrario: “Esos cuadros, esas estatuas que Marcelo 
devolvía a los enemigos, Verres los quitaba aJos aliados” (Cicerón), 

15, Ejemplo de parábola tomado de un discurso de Sócrates: no hay 
Jue escoger ¿os magistrados por sorteo,.como tampoco a los atletas y 
a los pilotos. 


da 
«Y 


¿B. 1.8. La figura ejemplar: la imago 


A principios del s.l a.C. aparece una nueva forma de 
exemplum: el personaje ejemplar (elkon, imago) designa la 
éncamación de una virtud en una figura: Cato illa virtutum 
uva mago (Cicerón). Se establece un repertorio de estas 
“imago” al estilo de las escuelas de retóricos (Valerio 
Máximo, bajo Tiberio: Factorum ac dictorum memorabi- 
lium libri novem), seguido más tarde de une versión en 
verso. Esta colección de figuras tiene un enorme éxito en la 
Edad Media; la poesía culta propone el canon definitivo de 
estos personajes, verdadero Olimpo de arquetipos que Dios 
ha puesto en la marcha de la historia; la ¿mago virtutis capta 
a veces:a personajes muy secundarios, pero de una inmensa 
fortuna, como Armyclas, el botero que transportó a “César y 
su fortuna” de Epiro a Brindisi en medio de ura tempestad 
(= pobreza y sobriedad); hay numerosas ““imago” en la obra 
de Dante. El hecho mismo de que se hava podido organizar 
un teperiono de Tapia de daca dime lo que se 
podi amarla vocasión estructural del exemplum.: es-un 
frazmento separable, que encierra expresamente un sentido 
(Ptralo hero,co, relato haploprafito) se tomprende, entón- 
ces, que sea posible seguirlo hasta en la escritura a la vez 
discontinua y alegórica de la gran prensa contemporánea: 
Churchill, Juan XXM1 son ““imago”, ejemplos destinados a 
persuadirmnos de que hay que ser valiente, de que hay que ser 
bueno. 


B. 1.9. Argumenta 


Frente al ecxemplum, modo persuasivo por inducción, 
hallamos el grupo de los modos por deducción, los 
argumenta. La ambiguedad de la palabra argumentum es 
aquí significativa. El sentido antiguo corriente es: tema de 
una fábula escénica (el argumento de una comedia de 
Plauto) o también: acción articulada (por oposición al 
mythos: compuesto de acciones). Para Cicerón es a la vez 
“algo ficticio que hubiera podido ocurrir” (lo plausible) y 
“una idea verosímil empleada para convencer” cuyo alcance 
lógico Quintiliano precisa mejor: “manera de probar una 
cosa por otra, de confirmar lo que es dudoso por lo que no 
jo es”. Así aparece una duplicidad importante: la de un 
razonamiento (“toda forma de razonamiento público”, dice 
un retórico) impuro, fácilmente dramatizable, que participa 
a la vez de lo intelectual y de la ficción, de lo lógico y lo 
narrativo (¿no encontramos nuevamente esta ambigúedad en 
muchos “ensayos'” modernos? ), El aparato de los argu- 


48 


menta que comienza aquí y agotará hasta su fin a toda la 
probatío, se inicia con una pieza maestra, tabernáculo de la 
prueba deductiva, el_entimemga, que se llama a veces 
commentum, commentátio, lraducción literal del griego 
entiyimema (toda refiexíón que se tiene in mente), pero la 
mayoria de las veces se imicia con una sinécdoque significa- 
tiva: argumentuin. 


B.1.10.£l entimema 


El_entimema recibió dos significaciones sucesivas (que no 
son comitadictonas] 1-Pára los aristotélicos es un silogismo 
fundado en verosimilitudes o signos y no sobre lo verdadero 
A, - E . sis 

y lo inmediato (como sucede con el silogismo científico) el 
entimema es un silogismo retórico, desarrollado únicamente 
a nivel del público (como se dice: ponerse a nivel de alguno). 
a "partir de algo probable es decir, a partir de lo que el 
público Piensa es cura duducción cuyo valor es concreto, 
planteada con vistas a una presentación (es una suerte de 
espectáculo aceptable), por oposición a la deducción abs- 
tracta, hecha únicamente pará el análisis; se trata de un 
razonamiento público, fácilmente manejable por hombres 
iñícultos. En” virtud de este ougen, el entimema procura 
obtener la persuasión, no la demostración; para Arisióoteles, 
el “entimema está suficientemente definido por el carácter 
verosímil de sus premisas (lo verosímil admite COntráanos); 
de allí la necesidad de definir y clasificar las premisas del 
entimema (cf, infra, B.13, 14, 15, 16). IL. A partir de 
Quintiliano y triunfando enteramente en la Edad Media 


E 
(desde Boecio), prevalece una nueva definición: el entimema 
es defini j cóntenido de sus premisas, sino por el 
E E - o O 
carácter eliptico de su articulación: es un silogismo 1ncomm- 


plelo, ursilogismo acortado: no tiene “ni tantas S, ni 
Partes tan distintas como el silogismo filosófico”: se pueden 
suprimir una de las dos premisas o la conclusion; es'entonces 
un silogismo truncado por la supresión (en el enunciado) de 
una proposición cuya realidad parece incontestable y que es, 
por esta razón, simplemente “conservada en la mente” (en 
thymo). Si aplicamos esta definición al silogismo patrón de 
toda nuestra cuitura (que nos reitera curiosamente nuestra 
muerte) —y aunque la premisa no sea simplemente probable, 
lo que no podria hacer un entimema en el sentido I—, 
podemos obtener Jos siguientes entimemas: el hombre es 
mortal, por lo tanto Sócrates es mortal; Sócrates es morlal 
porque los hombres lo son; Sócmtes es un hombre y, por lo 
tanto mortal, etc. Podríamos preferir a este modelo fúnebre, 
el ejemplo más actual, propuesto por Port-Royal: “Todo 
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cuerpo que refleja la luz por todas partes es desparejo; la 
luna refleja la luz por todas partes; por lo tanto, la luna es 
un cuerpo desparejo” y todas las formas entimemáticas que 
se pueden extraer de él (la luna es despareja porque refleja la 
luz por todas partes, etc.). Esta segunda inició 
entimema es sobre todo la de la Lógica de Forieoyal y se al y s 
ve fágilmente por qué (o-cómo) el hombre clásico cree que 
el silogismo está por completo armado en la mente ('“el 
número de tres proposiciones 83 ha "pr ioñado a la 
amplitud de nuestra mente””): si el entimema es un silogismo 
imperfecto, sólo puede serlo a nivel del lenguaje (que no es 
el de la mente”): es un silogismo perfecto en la mente, 
pero imperfecto en la expresión; en suma, es un accidente 
de lenguaje, una desviación, 


B. 1.11. Metamorfosis del entimema 
Veamos algunas variedades.de los silogismos retóricos: 1) el 


prosilogismo, encadenamiento de silogismos en el que,.la 
conclusión de uno es premisa del siguiente, 2) el sóriftes.. 
PP PP E . 
(Soros: monta cumulación de premisas o serig_de 
silogismos al j elepiguerema (a menudo comenta- 


do en la Antigiedad) o silogismo desarrollado en que cada 
premisa se acompaña de su prueba; la estructura epiquere- 
mática pueté extenderse a todo un discurso en cinco partes: 
proposición, razón de la mayor, asunción o menor, prueba 
de la menor, complexión o conclusión: A... entonces... 
Ahora bien, B,.. entonces. ... Por lo tanto C*”; el 
entimema aparente.o Yazonamiento fundado en un juego de 
palabras; 5) la máxima (gnome, sententia): forma muy 
elíptica, monódica, es un fragmento de entiméma cuyo 
resto es EUA murártayque dara Tos hijos un exceso dé" 
saber (pues cosechan la envidia de sus conciudadanos)”, 
Evolución significativa, la sententia emigra de la inventio 


19. Un epiquerema desafrollado: todo el Pro Milone de Cicerón: 
1) está permitido matar á los que nos tienden emboscadas, 2) prue- 
bas tomadas de la ley nitural, del derecho de gentes, de exempla 
3) ahora bien, Clodio tendió emboscadas a Milón, 4) pruebas sacadas 
de los hechos, 5) por ld tantó, le era permitido a Milón matar a 
Clodio, ! a 

20. La máxima (gnomé, senteAtia) es una fórmula que expresa lo. 


general, pero solamente _2180_Keneral que tiene por objelo arciónes (lo 
que puede ser elegido o evitado); para Aristóteles, el fundamento de la 
gnomé os siempre el eiNo%, tomforme a su definición del entimerna por 
el contenido de las preniisas: pero para los clásicos que definen al 
entimema por su “truncamiento”, la máxima es esencialmente una 
“síntesis”: '““sucede también plgunas veces que se encierran dos 
proposiciones en una sola proposición: la sentencia entimemática'” 


(ej.: Mortal, no guardes un odio inmortal). 


(del razonamiento, de la retórica sintagmática) a la elocutio, 
al estilo (figuras de amplificación o de disminución); en la 
Edad Media se desarrolla contribuyendo a formar un tesoro 
de citas sobre todos los temas de sabiduría: frases, Versos 
gnómicos aprendidos de memoria, coleccionados, clasifica- 
dos por orden alfabético, 


B. 1. 12, Placer del entimema 


Puesto que el silogismo retórico se hace para el público (y 
no bajo la mirada de la ciencia), las consideraciones 
psicológicas son pertinentes y Aristóteles insiste en ello. El 
entimema tiene el encanto de un encaminarse, de un viaje; 
se parte de un punto que no.necosita ser probado y de allí sc 
va" hacia otro- que necesita serlo; se tiene la agradable 
sensación (aun si procede de una fuerza) de descubrir algo 
nuevo por una suerte de contagio natural, de capilaridad que 
extiende lo conocido (lo opinable) hacia lo desconocido. Sin 
embargo, para brindar la máxima satisfacción, esta marcha 
debe ser controlada: el razonamiento no debe ser tomado de 
muy lejos y no hay que pasar por todos los escalones para 
sacar la conclusión; sería cansador (el epiquerema debe ser 
utilizado sólo en las grandes ocasiones); porque hay que 
contar "toñ lá ignorancia de los oyentes (la ignorancia es 
precisamente esta incapacidad de inferir a través de número- 
sos eslabones y de seguir mucho tiempo un Tazonamitntof; 
o”más bien, hay qUe explotar esta ignorancia dando al 


oyente la sensación que él la superó por si mismo, por su 
propia Foerzá mental el entimema no es un silogismo 
truncado por carencia, degradación, sino porque hay que 
dejar al oyente el placer de completar él mismo un esquema 
dado (cnptograma, juegos, palabras cruzadas). Port-Royal, 
aunque juzga siempre al lenguaje defectuoso respecto de la 
mente —y el entimema es un silogismo de lenguaje— 
reconoce este placer del razonamiento incompleto: “Esta 
supresión de (una parte del silogismo) halaga la vanidad de 
aquellos a los que se habla, apelando en algunas cosas 1 su 
inteligencia y abreviando el discurso y lo torna más fuerte y 
más vivo** ”; vemos, sín embargo, el cambio moral (respecto 
de Aristóteles): el placer del entímema radica menos en una 
autonomía creativa del oyente que en una virtud de la 


.consisión, planteada triunfalmente como el signo de un plus 


*i, Ejemplo de síntesis. feliz: este verso de la Medea de Ovidio, “que 
encierra un entimetma muy elegante': Seruare potui, perdere an 
sossim rogosí Pude conservarte, podría pues perderta, (El que puede 
conservar puede perder, añora bien, pude conservarte, por lo tanto 
podría perder:2.) 


del pensamiento sobre el lenguaje (el pensamiento supera 
ampliamente al lenguaje); *, . una de las mavores bellezas 
de un discurso reside en su plenitud de sentido Y en su 
capacidad de dar a la mente la ocasión dz elaborar un 
pensamiento más extenso que su expresión»... 


B. 1.18. Las premisas entimemáticos 


El lugar de donde partimos pare recorre: el agradable 
camino del entímema son las premisas. Ese lugar es 
conocido, seguro, 'pero no se trata de certeza cientifica, sino 
de certeza humana. ¿Qué tenemos por cierto? 1) lo que cae 


bajo los sentidos, lo que vemos y oimos: los indicios. 


seguros, tekmeria; 2) lo que es objeto de los sentidos, 
aquello sobre lo que los hombres están generalmente de 
acuerdo, lo que está establecido por las leyes, lo que ingresó 
en los usos (*existen dioses”, “hay que honrar a los padres”, 
etc.): estas son las cosas verosimiles, eikote, o genérica- 
mente, lo verosímil (eikos); 3) entre estos dos tipos de 
“certeza” humana, Aristóteles coloca una categoría más 
difusa: los sermeia, los signos (una cosa que sirve para hacer 
entender otra, per quod alia res intelligitur). 


B. 1. 14. El tekmerion, el indicio seguro 
El tekmerion es el indicio seguro, el signo necesario o 


timbién “el signo indestructiblé””, el que es lo que es y ho 
Quedo serde sormanda” ua mujer ha d a mujer ha dado a luz: es el 
indicio seguro (telmerion) de-que ha tenido reluciónes con 
tí hombre. Esta prebasa su acerca mucho a la que inaligura 
ebsilogismo científico, aunque no se apoya más que en una 
universalidad empírica. Como siempre cuando se exhuma 
“este viejo material lógico (o retórico), nos sorprende verlo 
funcionar perfectamente en las obras de la cultura llarmada 
de masas —al punto que uno puede preguntarse si Aristo- 
teles no es el filosofo de esta cultura y, por consiguiente, no 
funda él la crítica capaz de dominarla; estas obras movilizan, 
en efecto, corrientemente “evidencias” físicas que sirven de 
puntos de partida a e a 
percepción ración esarrollo de la” anécdota, En 
Goldfinger hay una electrocución por agua: esto es conoci- 
do, no necesita ser fundamentado, es una premisa “natural”, 
un tekmerion; más adelante (en la misma película) una 
mujer muere porque le han bañado el cuerpo en oro; aquí 
hay que saber que la pintura: de oro impide respirar a la piel 
y, por lo tanto, provoca asfisia; dado que esto es raro 
necesita ser fundamentado (mediante una explicación); no 
es, pues, un tekmerion o, al menos, está ““descolgado” hasta 
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la aparición de una certeza antecedente (la asfixia mata). Es 
evidente que los tekmeriía no tienen, históricamente, la 
magnifica estabilidad que los presta Aristóteles: la “certeza” 
pública depende del “saber” público y éste varia con los 
tiempos y las sociedades; para retomar el ejemplo de 
Quintiliano (y desmentirloj, me aseguran que algunos 
pueblos no establecen ninguna relación determinante entre 
el ¿alumbramiento y las relaciones sexuales (el niño duerme 
en la madre, Dios lo despierta). 


B. 1.15. cikos, lo verosimii" 


El segundo tipo de. “certidumbre” (humana, no científica) 
que puede servir de. premisa al entimema es lo verosímil, 
noción capital a los ojos de Aristóteles. Lo verosímil es una 
idea general que se basa en el juicio que elaboran_198 
hombres a hase de expenencias € imducoidnes imperfectas 
(Perelman propone llamarlo lo preferible). Emolo verosimil 
aristotélico hay dos núdeos: 1. Ja.idea-de-o-general, en 
tanto se opone a la idea de universal: lo universal_es 


ene 


necesario (€5 el atributo dela ciencia), lo g ales no 
necesario; es un “general” humano. determinado en suma 
por la opinión del mayor número; 2. la posibilidad de 
contrariedad; sin duda el entimema es recibido por er” 
público-como un silogismo seguro, parece partir de una 
opinión en la que se cree en una actitud “de hierro”; pero, 
en relación con la ciencia, lo verosímil admite lo contrario 
de sí: en los límites de la experiencia humana y de la vida 
moral, que son los límites del eikos, lo contrario nunca es 
imposible: no se pueden prever en una forma segura 
(científica) las resoluciones de un ser libre: “al que 
madruga, Dios Jo ayuda”, “un padre ama a sus hijos”*, “un 
robo cometido sin violencia en una casa debe ser hecho por 
un familiar”, etc.; sea, pero lo contrario es siempre posible; 
el analista, el retórico Conoce la fuerza de estas Opiniones, 
pero si quiere ser honesto debe mantenerlas a distancia in- 
troduciéndolas con un esto (sea, en latín) que lo excusa a 


los ajos de la ciencia (donde lo contrario nunca es posible). 
B. 1.16. El semeion, el signo 
El semeion, tercer punto de partida posible del entimema, es 


un indicio nas” ambiguo, menos seguro que el termerion. 


ros de sangre hacen suponer que hay un crimen, pero 
no es seguro; la sangre puede provenir de una hemorragia 


nasal o de un sacrificio. Para que el signo sea probatorio se 
necesitan otros signos concomitantes, e incliisó, para que él 


signo deje de ser polisemico (el serneion es, en efecto, el 
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signo polisémico) hay que recurrir a todo un contexto. 
Atalanta no era virgen porque corría por los bosques con 
muchachos, para Quintiliano queda todavía por probarse; la 
proposición es incluso tan incierta que él excluye al semeion 
de la tejné del orador; éste no puede agarrarse del semeion 
para transformarlo, por conclusión entimemática, en seguro. 


B. 1.17. Práctica del entimema 


En la medida en que el entimema es un razonamiento 
“público”, era lícito extender su uso fuera de lo judicial y es 
posible encontrarlo fuera de la retórica (y de la Antigie- 
dad). Aristóteles mismo estudió el 1 silogismo. práctico: O 
entimetña que tiene CD Ao un in acto de decisión; la 
agente (por Fente (poreimplo: yo ima) csmp O paeba que se halla cn 
una situación cubierta por la mayor y concluye por: una 
decisión de conducta. ¿Cómo es, entonces, que la conclu- 
sión contradice, tantas veces, a la mayor y que la acción 
resiste al conocimiento? Es porque, muy a menudo, de la 
mayor a la menor hay una desviación: la menor implica 
subrepticiamente otra mayor: “Beber alcohol es perjudicial 
para el hombre, yo soy hombre, por lo tanto no debo 
beber” y, sin embargo, a pesar de este hermoso entimema, 
bebo; es porque “bajo cuerda” me refiero a otra. mayor: el 
espumante y la bebida helada apagan la sed, refrescarse hace 
bien (mayor hien conocida por la publicidad y las conversa- 
ciones de bar). Otra extensión posible del entimema: en los 
lenguajes “fríos”? y razonables, a la vez distantes y públicos, 
como son los lenguajes institucionales (la diplomacia públi- 
ca, por ejemplo): dadb que estudiantes chinos han hecho 
una manifestación ante la: embajada norteamericana en 


Moscú (marzo de 1968), la Ppanifestación fue reprimida por 


la policía rusa y el. gobierno chino protestó contra esta 
represión, una nota soviética responde a la protesta china 
mediante un magnífico. eviquerema, dignó de Cicerón (cf. 
B.1.11): 1. Premisa mayor! elfós, opinión general: existen 
normas diplomáticas .respetadus por todos los países; 
2. Prueba de la mayor: los chinos mismos respetan, en su 
país, estas normas de Fecepción; 3. Premisa menor: ahora 
bien, los estudiantes chinqs, en Moscú, violaron estas 
normas; 4, Prueba de la menor: es el relato de la manifes- 
tación (insultos, agresionez físicas y otros actos que entran 
en el código penal; 3. La conclusión no se enuncia (es un 
entimema), pero es clara: es la nota misma como rechazo de 
la protesta china; el adversario ha sido puesta en contradic- 
ción con el etkos y consigo mismo, 


B. 1.18. El lugar, topos, locus 


Una vez que hemos distinguido las distintas clases de 
premisas entimemáticas, hay que cubrir estas clases, encon- 
trar premisas: tenemos las grandes formas, ¿pero cómo 
inventar los contenidos? Es siempre la misma pregunta 
angustiosa planteada por la Retórica y que trata de 
responder: ¿qué decir? De allí la importancia de la respues- 
ta, probada por la extensión y la fortuna de esa parte de la 
Inyentio encargada de proporcionar contenidos al razona- 
miento y que comienza ahora: la Tópica, Las premisas 
pueden, sin dida, s ser extraidas de ciertos lugares, ¿Que es 
uilugar? Es; dice Aristóteles, aquello en que coinciden una 
pluralidad de razonamientos oratorios.. Los lugares, dice 
Port-Royal, son “ciertos artículos penerales a los que se 
pueden remitir todas las pruebas de que nos servimos en las 
diversas materias que tratamos”; o también (Lamy): “opi- 
niones generales que ayudan a recordar a quien los consulta 
todos los ángulos desde los que se puede considerar un 
tema”, Sin embargo, la: caracterización metafórica del lugar 
es más significativa que su definición abstracta. Se han 
utilizado muchas metáforas para identificar el lugar. Prime- 
ro, ¿por qué lugar? Porque dice Aristóteles, para acordarse 
de las cosas basta reconocer el lugar en que se hallan (el 
lugar es, pues, un elemento de la asociación de ideas, de un 
condicionamiento, de un adiestramiento, de una mnemó- 
nica); los lugares no-son, pues, Jos argumentos mismos, sino 
los compartimentos en que éstos se ubican, De allí la , imagen 
que conjuga tá dea de un espacio y de una reserva, de una 
localización y de una extracción: una región (en que se 
pueden encontrar argumentos), una veta de tal mineral, un 
circulo, una esfera, ua fuente, un pozo, un arsenal, un 
tesoro y hasta un nido de palomas (W. D. Ross); “los 
lugares, dice Dumarsais, son Jas células a donde 'todo el 
mundo puede ir a buscar, por así decir, la matería de un 
discurso y argumentos sobre toda clase de temas”. Un lógico 
escolástico, explorando la naturaleza instrumental del lugar, 
lo compara a una etiqueta que indica 'el contenido de un 
recipiente (pyxidum indices); para Cicerón, los argumentos, 
provenientes de los lugares, se presentarían solos para la 
causa a tratar "como las letras para las palabras a escribir”: 
los_ lugares forman, pues, esa reserva muy particular que 
Constituye ele dlfabeto: ¿um cuergo de formas Carentés de 
sentido. ido en sí mismas, pero_co contribuy¿h a sú constitución 
mediante selección, disposición, actualización” COM Teferen- 
ciadal-luga” ¿qué es la Tópica? Pareciera que se pueden 
distinguir “es definiciones sucesivas O, al menos, tres 
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'crientaciones del término. La Tópica es —o he sido—: 1. un 
método. 2. una red de formas vacías, 3. una reserva de 
formas llenas. 


B..1. 19. La Tópica: un método 


Originariamente (según los Topica de Aristóteles, anteriores 
a su Retórica), la 'lópica fue una selección de Jugares 
comunes de la dialéctica, es decir, del silogismo basado en lo 
probable (intermedio entre la ciencia y Jo verosirail); luego 
Aristóteles hizo de él un método, más práctico que la 
dialéctica, que “nos pone en condiciones, ante cualquier 
tema propuesto, de ofrecer conclusiones sacadas de razones 
verosímiles””. Este sentido metódico pudo durar o, al menos, 
resurgir, a Jo largo de la historia de la retórica: entonces es el 
arte (saber organizado de función de la.enseñanza: discipli- 
na) de encontrar argumentos (Isidoro) o, también, un 
conjunto de “medios breves y fáciles para encontrar materia 
para discurrir aun sobre temas que son enteramente descp- 
nocidos”” (Lamy) —es comprensible la desconfianza de la 
filosofía frente a semejante método. 


B. 1.20. La Tópica, una red 


El segundo sentido es el de una red de forma, de un proceso 
casi cibernético al que se somete la materia que se quiere 
transformar en discurso persuasivo. Hay que representarse 
las cosas usi: se le da un tema (quaestio) al orador; para 
encontrar argumentos el orador “pasea” su tema a lo largo 
de una red de formas vacías: del contacto del tema con cada 
agujero (cada “lugar”) úe la zea (de la Tópica) surge una 
idea posible, una premisa de entimema. Existió en. la 
Antigiiedad una versión pedagógica de este procedimiento: 
la creía (chréia), o ejercicio “útil”, éra una prueba de 
virtuosismo impuesta a los alumnos que consistía en hacer 
pasar un tema por una serie de lugares: quis? quid? ubi? 
quibus auxiliis? cur? quomodo? quando? Inspirindose en 
tópicas amtiguas Lamy, en el siglo XVIL, propone la siguien- 
te red: el género, la diferencia, la definición, la enumeración 
de las partes, la etimología, los conjugados (es el campo 
asociativo de la raiz), la comparación, la incompatibilidad, 
los efectos, las causas, etc. Supongamos que tenemos que 
hacer un discurso sobre la literatura: nos "empantanamos” 
(hay motivos), pero por suerte disponemos de la tópica de 
Lamy: podemos entonces, al menos, hacernos preguntas e 
intentar contestarlas: ¿en qué “género” incluiríamos la 
literatura? ¿arte? ¿discurso? ¿producción cultural? Si es un 
“arte”, ¿qué diferencia tiene con las otras? ¿Cuántas partes 
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asignarle y cuáles? ¿Qué nos sugiere la etimología del 
término? ¿su relación con sus vecinos morfológicos (litera- 
rio, literal, letras, letrado, etc.)? ¿Con qué está la literatura 
en una relación de incompatibilidad? ¿con el Dinero? ¿con 
la Verdad? etc.??* La conjunción de la red y la quaestio se 
parece a la del tema y sus predicados, a la del sujeto y sus 
atributos: la “tópica atributiva” tuvo su apogeo en las tablas 
de los lullistas (ars breuis): los atributos generales son 
especie de los lugares, —Vemos cuál es el alcance de la red 
tópica: las metáforas aplicadas al lugar (topos) nos lo 
indican bastante: los argumentos se esconden, están ocultos 
en regiones, en profundidades, en estratos de donde hay que 
extraerlos, despertarlos: la Tópica es una partera de lo 
latente: es una forma que articula contenidos y produce así 
fragmentos de sentido, unidades inteligibles. 


B. 1.21. La Tópica: una reserva 


Los lugares son, en- principio, formas vacias; pero estas 
formas mostraron muy pronto una tendencia a llenarse 
siempre de la misma manera, a apoderaxse de contenidos, 
primero contingentes, luego repetidos, reificados. La Tópica 
se transformó en una reserva de estereotipos, de temas 
consagrados, de “fragmentos” enteros que se incluían casi 
obligatoriamente en el tratamiento de cualquier tema. _De 
allí la ambigijedad histórica de la expresión lugares com comunes 
(topor omar, Toc communi): 1. son formas vacias, E comu- 
nes a todos los argumentos (couañito más vacias son, más 
comes el. Ba, asp 2. son estereotipos, proposi- 
ciones remar . La Tópica, Teserva completa: éste sentido 
no “és en absoluto el de Aristóteles, pero ya es el de los 
sofistas: éstos habían sentido la necesidad de tenér uña tabla 
de Temas de los que se habla comúnmente y ante los cuales 
uno no debe quedar “acorralado”. Esta reificación de la 
Tópica prosiguió regularmente, por encima de Aristóteles, a 
través de los autores latinos y triunfó en la neo-retóric; 
generalizándose totalmente en la Edad Media. Curtius ha 
héchó im mventáano de estos temas obl gados, acompañados 


de su tratamiento fijo. Veamos algunos de estos lugares 


22 . Estas claves tópicos son estúpidas pues no tienen ninguna relación 
con la “vida”, con la “verdad”, con toda razón se las ha suprimido de 
la enseñanza raodermna, ebc.; sin duda, pero sería necesario entonces 
Que los “temas” (de deber, de disertación) persigan este hermoso 
movimiento. Pero en el momento en que estoy escribiendo esto, oigo 
que uno de los “temas” del último examen final del bachillerato era 
algo "así como: ¿Hay que respetar a los viejos? Para este tema 
estúpido, la tópica se hace indispensable, A tema estúpido, tópica 
indispensable, 
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reificados (en el Medioevo): 1. topos de la modestia. 


simulada: todo orador debe declarar que se ve aplastado por 
su tema, que es incompetente, que por cierto no lo dice por 
coquetería, etc. (excusatio propter infirmitatem* ), 2. to- 
pos del puer senilis: es el tema magico del adolescente 


dotado de una sabiduría perfecta o del viejo que luce la. 


belleza y la gracia de la juventud; 3. topos del locus 

motnus: el paisaje ideal, el Elíseo o el Paraiso (árboles, 
bosquecillos, fuentes y praderas) proporcionó buen número 
de “descripciones” literarias (cf. la ekfrasis, A. 5. 2.), pero 
su origen es judicial: todo relato demostrativo de una causa 
obligaba al drgumenturn a loco: había que basar las pruebas 
en la naturaleza del lugar donde había ocurrido la acción; la 
topografía invadió luego la literatura (de Virgilio a Barres); 
una vez reilicado, el topos posee un contenido fija, 
independiente del contexto: olivos y leones se ubican en 
regiones nórdicas; el paisaje se desprende del lugar pues su 
función es constituir un signo universal, el de la Naturaleza: 
el paisaje es el signo cultural de la Naturaleza; 4. los 
adunata (impossibilia): este topos describe como súbita- 
Mente compatibles fenómenos, objetos y seres contrarios y 
esta conversión paradójica funciona como el signo inquie- 
tante de un mundo 'trastocado”: el lobo huye: ante las 
ovejas (Vifgdio) esté topos florece en la Edad "Media y 
permite criticar a la época: es el tema viejo y gruñón del 
“habremos visto de todo” o también del colmo”* . Todos 
estos topol, aún antes de la Edad Media, son fragmentos 


decirlo de una vez, no estoy a su altura, ete.”, 
24, Dos cjemplos de adunata: 
Dujiille; 
“Pronto al negro cuervo se unirá la golondrina, 
Pronto a sus amores la palorpa infiel 
Lejos del lecho conyugal Nerará sin horror 
Al salvaje gavilán su corazón y su fe,” 
Teórilo de Viau: . y 
“Este arroyo vuelve a su fuente, 
On huey sube a un campanario, 
La sangre mana de esta roca, 
Un aspid se une a una osa. 
Sobre lo alto de una vieja torre 
Una serpiente desvarra a un buitre; 
El fuego arde en el hielo, 
El so) se ha tomado negro, 
Veo la luna que va a caer, 
Ese árbol abandonó su lugar.” 


arrancables (prueba de su fuerte reificación), movilizables, 
transportables: son los elementos de una combinatoria 
sintagmática; su colocación estaba sometida a una sola 
reserva: no podían ser ubicados en la peroratio (peroración), 
que es enteramente contingente, pues ella debe resumir la 
oratio, Sin embargo, desde esa época y hasta hoy, ¡cuántas 
conclusiones estereotipadas conocemos! 


B. 1.22. Algunas Tópicas. 


Volvamos a nuestra Tópica-red, pues ella nos permitirá 
emprender el “descenso” de nuestro árbol retórico' del que 
es una gran central de distribución (de dispatching). La 
Antigúedad y el clasicismo produjeron muchas tópicas, 
definidas ya por la agrupación de los lugares según su 
afinidad, ya por la de los temas. Dentro del primer grupo 


hemos citado dio esta idea: existen lugares de la gramática 
(etimología, conjugato), lugares de la lógica (género, propio, 
accidente, especie, diferencia, definición, división), lugares 
de la metafísica (causa final, causa eficiente, efecto, todo, 
pártes, términos opuestos): es evidentemente una tópica 
aristotélica, En el segundo grupo, que es cl de las Tópicas 
por temas, podemos citar las siguientes Tópicas: 1) la 
Tópica oratoria propiamente dicha que comprende Tres 
tópicas; una topica de los razonamientos, una tópica de Tas 
costumbres (ethe: inteligencia practica, virtud, afecto, abne- 
gación) y_una tópica de las pasiones (pathe: cólera, amor, 
miedo, vergienza y sus opuestos); 2) una tópira de lo 
risible, parte de una retórica posible de lo cómico; Cicerón y 
Qumnañaño enuméraron algunos lugares de lo nsible: derec- 
cos corporales, defectos mentales, incidentes, aspecto exte- 
rior, etc.; 3) una_ tópica teológica: que comprende las 
distintas huentes-de donde Tos teo Ogos puede EXtraer stis 
asumen Escrituras; Padres, —Corcilios, “eto 4) ura 
tópica sensible, o tópica de la imaginación; la encontramos 
esbozada en VicO:. “Los Tundadores de la civilización 
(alusión a la anterioridad de la Poesía]'se entregaron a una 
tópica sensible en la que unían las propiedades, las 
cualidades o las relaciones de los individuos o de las especies 
v las empleaban: en su concreción para crear 3u género 
poético”; Vico habia exi otra parte de los ''universales de la 
imaginación”; podemos ver en esta tópica sensible un 
antecesor de la eritica temática, de la que procede por 
categorías, no por autores: la de Bachelard, en suma: lo 
asceusional, lo cavernoso, lo torrentoso, lo chispeante, lo 
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durmiente, ete., son “lugares” a los que s£ someten las 
“imágenes” de los poetas. 


B. 1.23. Los lugares comunes 


La Tópica propiamente dicha (tópica oratoriz, aristotélica), 
la que- depende de las pisteis entejnoi, por oposición .a la 
tópica de los caracteres y a la de las pasiones, comprende 
dos partes, dos suh-tópicas: 1) una tópica gen general, la de los 
lugares comunes, 2) una tópica aplicada, la ae los hugares 
especiales, Los : lugares COMUnES (topol koinol. loctrcommun- 
hissimi) tienen para Aristóteles un sentido completamente 
donó del que nosotros atribuimos a esta exoresión (bajo 
la—mruencia del tercer sentido de la pálabra ZTópica, 
B.1.21). Los Os lugares comunes no son estereotipos con 
contenido, sino sin porel contrario, lugares formales: al ser 
generales (lo general es propio de lo verosímil; son coñiunes 
a a togos 105 temas Pará Aristótelesestos” 1gares comunes 
don “tres y ada más que tres: 1) lo_posibiefimposible; 
contentas con el tiempo (pasado, futuro), estos terminos 
producen una pregunta tópica: ¿la cosa puede haber sido 
hecha o no? ¿podrá serlo o no? Éste 1 lugar puede aplicarse a 
las relaciones de contranedad: si ha sido posible que una 
cosa comenzara, es posible que termine, etc.; 2) existen: 
te/no existente (o real/no real); igual que el precedente esté 
lupar puede ses confrontado con el tiempo: si una cosa poco 
apta para advenir, sin embargo advino, la que es más apta sir 
duda advino (pasado); si hay materiales de construcción 
reunidos, es probable que se construya allí una casa 
(futuro); 3) más/menos: es el lugar de lo prande y lo 
pequeño; su YSSOrle priñtipal es el “con mas razón”. hay 
frandes posibilidades de que X haya golpeado a $us vecinos 
daco que le pega a su propio padre. Aunque los lugares 
comunes, por defini ción, carecen de especialidad, cada ur uno 
conyieue. más. a uno de los tres géneros oratorlos; el 
2 conviene al deliberativo | (es posible | hacer 

Farjudteral T¿8l crimen tuvo lugar? ), el. 
mas/menos al epidíctico (elogió o reprobacion). 
mm — KK a _—_—— 


B. 1. 24. Los lugares espectales, 


Lo especiales (eidé, ¡dia) son lugares comespon- 
ientes a temas determinados; son verdades particulares, 
proposiciones especiales, acepta por os; son las 


verdades experimentales vinculadas con la _pofítica, el 


dere imanzas, la marina, la guerra, etc. Sin em bargo, 
cómo estos lugares se confunden con la príctica de 
disciplinas, de géneros, de temas particulares, no es posible 
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enumerarlos. El problema teórico no obstante debe ser 
planteado. La continuación de nuestro árbol consistirá en 
confrontar la inventio, tal como la conocemos hasta acá, 
con la especialidad del contenido. Esta confrontación es la 
quaestio. 


B. 1.23, La tesis y la hipótesis: causa 


La questio es la forma de la especiulidad del discurso, En 
todas las operaciones plamteudas idesimente porta” “rráqui- 
na” retórica, se introduce una hueva variable (que es, a decir 
verdad, cuando se trata de hacer el discurso, la variable del 
punto de partida): el contenido. el punto a debatir, en una 
palabra, lo referehcial. Este referenci por definicion 
contingente, puede no obstante fer clasificado en dos 
grandes formas que consutuyen—los “dos “grandes tipos de 
quaestio: 1) la posición 9 tesis (thesis; propositim): £s una 


pregunta É gene) abstracta” diriamos hay, pero sin em bar- 
go pretisateférida (sin jo cual no entraría en los lugares 


especiales), sin (y acá está su marca) ningún parámetro de 
lugar o de tiempo (por ejemplo: ¿hay que casarse? ); 2) la 
hipotesis” hyporkesis). es una pregunta particular que 
implica hechos, O 
tiempo y un lugar [por ejemplo: ¿A debe cas: debe casarse? —v vemos 
que en retórica sá terminos tesis e hipótesis tienén 1 “ún 
sentido porcompieto diferente del sentido a qu a que estamos 
habituados —Añota Bien. la hipótesis, ese punto a debatir 
termporaliz: izado y localizado, tiene otro nombre y muy 
prestigioso? vanea—CaRea es Un RSROTEmM; Un asunto, ta 
combinación de contingencias variadas; un punto proble- 
mático donde entra lo contingente y muy en especial el 
tiempo. Como hay tres “tiempos” (pasado, presente y 
Futuro), tendremos tes tipos dea yea Hip cores” 
pondera—e—uno—de£ los” tres generos oratorios ue 
conStemos: aca Jos tenemos pues rucmimcaie tanda: 
dos, situados en nuestro árbol retórico. Podemos.dar_sus 
tributos: PEA A 
7 


GENEROS AÁudito- Finali- Objeto Tiem- Razona- Lugares 
rio dad po miento(a) comunes 


1. DELIBERA-» miem: aconse- útil/per- futu- exempla , posible/ 


TIVO bros de jar/des- ae ro timposi- 
una 22 aAc0hs8- ble 
sambl. jar 

2. JUDICIAL jueces acusarí justofin- pasa- entime- real/no 
defen» justo do mans real 
der 
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GENEROS Audito- Finali- Objeto Tiem-  Roezona- Lugares 


rio dad po” miento (a) comunes 
3. EPIDIC- espec- elogiar/ hermo-  pre- compara másfme- 
TICO tado-  reprobar soffeo sente  vión am: nos 
res, pú- plificato- 
blico ria (b) 


a).se trata de una dominante, 

b)'es una variedad de inducción, un exemplum orientado 
a la exaltación de la persona elogiada (por compara- 
ciones implícitas). 


B. 1.26. Status causae 


De estos tres géneros es el judicial el mejor comentado en la 
Antigúedad el árbol retórico lo prolonga más que a sus 
vecinos. Los lugares especiales de lo judicial se llaman status 
causae. El slamécames: es el corazón de la questio, el punto 
“a juzgar; es el momento en que se produce el primer choque 
entre los adversarios, entre las partes; en previsión de este 
conflicto, el orador debe buscar el punto de apoyo de la 
quaestio (de alí, las palabras: stasis, status), Los status 
causae han excitado profundamente la pasión taxinómica de 
la Antigiledad. La clasificación más simple enumera tres 
status causae (siempre se trata de distintas formas que puede 
tomar lo contingente): 1) la conjetura: eso tuvo lugar o no 
(an sit)? es el primer lugar porque es'el resultado inmediato 
de un primer conflicto de aserciones: fecisti/non feci: an 
fecerit? Eres tú quien hizo esofno, no fui yo: es él?; 2) la 
definición (quid sit? ): ¿cuál es la calificación legal del 
hecho, con qué nombte (jurídico) lo caratulamos? ¿es un 
crimen? ¿es un sacrilegio? ; 3) la cualidad (quale sit? ): el 
hecho es permitido, útil, éxcusable? Es el orden de las 
cireunstancias atenuantes. A, estos tres lugares se agrega a 
veces un cuarto lugar, de orden de los procedimientos: es el 
estado (status) de recusación (campo de la casación): Una 
vez planteados los status causae, la probatio queda agotada; 
se pasa a la elaboración teórica del discurso (la retórica es 
una tejné, una práctica especulativa); al discurso mismo; se 
llega al punto en que la “máquina” «iel orador, del ego, debe 
articularse con la máantina del adversario, que por su parte 
habrá recorrido el mismo trayecto, el mismo trabajo. Esta 
articulación es evidentémente conflictual: es la discepiatio, 
punto de roce de las dos partes. A 
o A 


o 


B. 1.27. Las pruebas subjetivas o morales. 
Una vez cumplida toda la probatio (conjunto de pruebas 
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lógicas sometidas a la finalidad de convencer), hay' que 
volver a la primera dicotomía que abrió el campo de la 
Inventio y remontamos a las.pruebas subjetivas o morales, 
las que dependen del conmover, Este es el departamento de 
la retórica psicológica. Dos nombres la dominan 'sin_duda 
alguna: Platón (hay que encontrar tipos de discursos 
adaptados a los distintos tipos de almas) y Pascal (hay que 
descubrir el movimiento iíterior del pensamiento del otra). 
Ercoanto a Anstóteles, recoroce Una Tétórica psicologica, 
pero como sigue haciéndola depender de una tejné es una 
psicología “proyectada”: la psicología, tal como todo el 
mundo la imagina; no “lo que el público tiene in mente” 
sino lo que el público cree que los otros tienen in mente; es 
un endoxon, una psicología “verosímil”, opuesta a la 
psicología “verdadera”, como el entimema es opuesto al 
silogismo 'verdadero” (demostrativo). Antes «de Aristóteles, 
los tecnógrafos recomendaban tener en cuenta estados 
psicológicos como la piedad; pero Aristóteles innoyó clasifi- 
cando cuidadosamente las pasiones, no según lo que son, 
sing” según lo que se crée que son: no las deseribe 
cientificamente, sino que busca los argumentos que. se 
pueden utilizar en función de las ideas del público sobre la 


tonos, los uires) y pathé (las pasiones, los sentimientos, los 
afectos). 


B,1, 28. 5tht, los caracteres, los tonos 


Eihe son los atributos del orador (y no los del público, 
palkhé]: zon Tos rasgos de caracter que el urader—debe 
Mostrar” ar suditono (paco Importa su sincendad) para” 
Catrar buena impresión: vORE0s aires. NO se tratas pues; de 
tura psicologia exprésiva, sino de una psicología imaginaria 
(en el sentido psicoanalítico): debo significar lo que quiero 
ser _para el otro. Es por esto que —desde la perspectiva de 
esta psicologia teatral— es más adecuado habl«r de tonos 
que de caracteres: tono, en el sentido musical y etico que la 
palabra tenía en la música griega. El ethos es en sentido 
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En suma, mientras habla y desarrolla el protocolo” de las 
pruebas jogicas, el orador debe lambién decir sin cesar: 
siganme (frónesis), estiímenme (arelé) y quiérenme (eunola). 


B, 1,29. Pathc, los sentimientos 


Pathé son los sentimientos del que escucha (ya no del 
orador), al menos tales como se los imagina. Aristóteles no 
los encara más que dentro de la perspectiva de una (ejné, es 
decir, como prótasis de eslabones argumentales: distancia 
que marca mediante el esto (admitamos que) que precede a 
la descripción de cada pasión y que, como vimos, es el 
operador de lo ''verosimil”, Cada “pasión” es detectada por 
su fisonomía exterior (disposiciones generales que la favore- 
cen), sepún su objeto (por quien se la experimenta) y según 
las circunstancias que suscitan Ja “cristalización?” (cólera/cal- 
ma, odio/amistad, temor/confianza, envidia/jemulación, 'In- 
gratitud/agradecimiento, etc.). Hay que insistic en esto 
porque marca la profunda modernidad de Aristóteles y lo 
erige en el jele soñado de una sociología de la cultura 
llamada de masas: todas esas pasiones son tomadas volunta- 


riamente en su bañalidad: la colera eslo que todo el mundo 


piensa dela cólera, Ja pasión hunca es más que lo que se dise - 
intersexual puro, la “cita 


de ella: lo 


(asi la entendían Paolo 


y Francesca que sólo se amaron por haber leido los amores - 


de Lancelote). La psicología retórica es, pues, todo lo 
contrario de una psicología reductora que trataría de ver lo 
que hay detrás de lo que la gente dice y que pretendería 
reducir la cólera, por ejemplo, a otra cosa más oculta, Para 
Aristóteles la opinión del público es el dato primero_y 
último: nó hay en el Hingúna idea hermenéutica (de 
desciframiento); para él las pasiones son Iragmentos estereo- 
tipados de lenguaje que el orador debe simplemente conocer 
bien; de allí la idea de tina red delas pasiones, no comoiza 
colección de esencias sino como una ón de opiniones. 
Atepacalogía reductiva (que prevalece Hoy), AYistotelés Ic 
sustituye (por adelantado) una psicología clasificatoria que 
distingue “lenguajes”. Puede parecer muy chato (y sin duda 
falso) decir que los jóvenes se enojan más fácilmente que los 
viejos; pero esta chatura (y este error) se torna interesante si 
comprendemos que dicha proposición no es más que un 
elemento de ese lenguaje general del otro que Aristóteles 
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reconstruye, conforme quizás al arcano de la filosofía 
aristotelica: “la opinión universal es la medida del ser" 
(Etica a Nicómaco X, 2.1173 01). 


B.J., 30. Semina probationum 


A 


abordar la Oratio misma: el orden de las partes (Dispositio) 
y “su puesta en palabras (Elocu tio). ¿Cuales son las relacio- 
nes “programáticas” de la Invertia con la Oratio? Quintilia- 
no lo dice con una palabra (con una imagen): recomienda 
disponer ya en la narratio (es decir antes de la parte 
argumental propiamente dicha) “simientes de pruebas” 
(semina quae, dam probationum spargere). De la fnúentio a 
la Oratio hay pues una relación.de enjambrazón: hay que 
lanzar, luego callar, retomar, haozr estallar más lejos. Dicho 
de otro modo, los materiales de la Inventio son ya 
fragmentos de lenguaje, que de ún estado de reversibilidad 
ahora hay que insertarlos en un orden fatalmente irreversi- 
ble, que es el del discurso. De allí la segunda gran operación 
de la tejné: la Dispositio-o-tratamiento.de las coerciones, de 
la sucesión,” 


A 
B. 2. LA DISPOSITIO 


Hemos visto que la situación de la Dispositio (taxis) en la 
tejné constituia un elemento en juego importante. Sin 
volver sobre este problema, definiremos a la Dispositio 


como el arreglo (sea en sentido activo, operatorio, se4-20 
sentido pasivo, teificadoJ dé Tas grandes partes del discurso. 


tio), el nivel: de la parte (conlocatio), el nivel del discurso 
(dispositio). Las grandes partes del discurso fueron señaladas 
muy tempranamente por Corax (A. 1. 2.) y su distribución 
cási tio-varió desde ese momento: Quintiliano enuncia cinco 
partes (desdobla la tercera parte en confirmatioy refutatio), 
Aristóteles cuatro: ésta es la división que adoptaremos aquí. 


B. 2.1. La egreesio 
a a partes fijas, hay_que señalar_la 
existencia facultati e UnA movil: TA egressio_o 


p 
digressio: es un fragmento omamental, fuera de tema o que 
A eo e ti Pcs Lai 


A 
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se vincula con un nexo muy débil y cuya función es hacer. 
brillar al orador; la mayoría de Tas vedeés es un elogio de 
Tugares 0 de HOMBRE (por ejemplo; erelopio Ur Sicilia em el 
Verres de Cicerón). Esta unidad móvil, fuera de clasifica- 
ción y por asi decir volante —origen de la ekfrasis de la 
Neo-retórica— es un operador de espectáculo, suerte de 
sello, .de firma del “lenguaje soberano” (la kurosis' de 
Corgias, la “poética” de Jakobson). Sin embargo, así como 
un cuadro está siempre fimmado en el mismo ángulo, 


WA A a a 


B. 2. 2. Estructura paradigmática de las cuatro partes 


La Dispositio parte de una dicotomía que era ya, en otros 
términos, la. de la /nventio: animos impellere (conmo- 
ver)/rem docere (informar, convencer). El primer. término 
(llamado a los sentimientos) cubre exomdio y eL epilege. es 
décir, las dos partes extremas del discurso. El seegúdo 
termino (el llamado al hecho, a la rezón) cubre la narratio 
(relato dedos mechos) y la confirmatio (establecimiento de 

pone ; suÁsión), es decir, las dos partes 
intermedias- del discurso...El orden "sIntagmatico HO sigue, 
pués, al orden paradigmático y nos encontramos con una 
construcción en quiasmo: dos “trozos” de elemento “pasio- 
nal” enmarcan un bloque demostrativo: 


demostrativo 
1 [2 3 4 
exordio narra tio confirmatio epflogo 
pasional E 


Trataremos las cuatro partes según el orden paradigmático: 
exordio/epñogo, narración [confirmación. 


B. 2.3. El comienzo y él fin * 


La solemnización de los uomienzos y los fines, de las 
inauguraciones y de los cierres, es un problema que excede 
la retórica (ritos, protócolos, liturgias). La oposición del 
exordio y del epílogo, bajo formas bien constituidas, tiene 
sin duda algo de arcaitante; por ello, al desarrollarse, al 
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comienzo/fín implica ún desnivel: en el exordio, el orador 
dehe lanzarse con prudencia, reserva, medida; en el epiloga, 
ya no debe contenerse simo lanzarsé_a fondo; pontr en 
escena todos los recursos del gran fuego patético. 

B, 2.4.F1 proerna 

Eu la poesía arcaica, la de los aedas, el prooimon (proemio) 
es To que aparece antes del canto (oimé)? 8s el prelidió de 
165 que tocan la lira que, antes del concurso, ensayan y 


vieja balada épica; el recitador comenzaba a contar la 
historia en un momento arbitrario; hubiera podido iniciarla 
más tarde o más temprano (la historia es “infinita””); las 
primeras palabras cortan el hilo virtual de un relato sin 
origen. Esta arbitrariedad del comienzo se marcaba con las 
palabras ex ou (a partir de lo cual): comienzo a partir de 
aquí; el aeda de la Odisea pide a la Musa que cante la vuelta 
de Ulises a partir del momento que le guste. La función del 
proema es, pues, en cierto modo, exorcizar lo arbitrario de 
todo comienzo. ¿Por qué comenzar por esto antes que por 
aquello? ¿Por qué razón cortar con la palabra lo que Ponge 
(autor de Proémes) llama el' magma analógico en bruto? Es 
necesario suavizar ese. cuchillo, dar 4 esta anarquía un 
protocolo de decisión: el prooimon. Su rol evidente es 
domesticar, como si empezar a hablar, encontrar el lenguaje, 
fuera correr el riesgo de despertar lo desconocido, el 
escándalo, el monstruo, En cada uno de nosotros hay una 
solemnidad aterradora ante el hecho de “romper” el'silencio 
[o el otro lenguaje) —salvo ciertos charlatanes que se lanzan 
a la palabra como Gribouille y la “toman” por la fuerza, en 
cualquier lugar: es lo que se. llama la “espontaneidad”. Este 
es, quizás, el fondo de donde procede el exordia retórico, la 
inauguración reglada del discurso. a 


B. 2.5. El exordio 


El_ exordio comprende canónicamente dos momentos. 
TA captatio benevolentias o intento de“seducción del 
auditorio al que inmediatamente se trafa_de_captar coruna 
pruebe tomplicidad. La captatío fue uno de: los elemen- 
:03 más estables del sistema retórico (floreció tódavia en la 

dad Media y hasta actualmente); sigue un modelo muy 
elaborado, codificado según la clasificación de las causas: ta 
vía de seducción varía según la relación de la causa a la 
doxa, a la opinión corriente, normal: a) si la causa se 
identifica con la doxa, se trata de una causa “normal”, de 
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buen tono, no es útil someter al juez a ningunz seducción, a 
ninguna presión; es el género endoxon, honeszim; b) si la 
causa. es en cierta forma neutra respecto de la doxa, se 
necesita una acción positiva para vencer la inercia del juez, 
despertar su curiosidad , Qbligarlo a estar atento (attentum),; 
es el género adoxon, húmile; Cc) si la causa es ambigua, si 
por ejemplo dos doxai entran en conflicto, hay que obtener 
el favor del juez, hacerlo benevolum, que se incline hacia un 
lado; es el género anfidoxon, dubium; dj si la causa 
es enredada, oscura, hay que conseguir que el juez nos 
siga como guía, Como conductor, volverlo dociler:, ' re- 
ceptivo, maleable; es el género dysparakoloutheton, obs- 
curym; e) por último, si la causa es extraordinzria suscita el 
asombro al situarse muy lejos: de la doxa (por ejemplo, 
querellar contra el padre, contra un viejo, un niño, un 
ciego, ir contra la human touch); en este caso ya no 
basta una acción difusa sobre el juez (una connotación), 
se necesita un verdadero remedio, pero que este remue- 
dio sea, no obstante, indirecto, pues no hay que en- 
irentar, Ar al o abiertamente con el juez: es la 


E EIOSIONEdO pOr Evo Amero som losmados de. 


taanptatio benevolentidé. IT. La pará partifio segundo momen- 


to dele exordíio, anuncia las divisiones que st harán, el Plan 
que sé va a seguir (se pueden multiplicar laz ) partitiohesy 
poner uña al comienzo de cada parte); la ventaja, dice 
vintillano, reside en que nunca parece Largo , algo cuyo 
pea ES 


QXÉ—ó 


B, 2.6. El epñflogo 


¿Cómo saber si un discurso termina? Es tan arbitrario como 
el comienzo. Se necesita, por lo tanto, un signo del fin, un 
signo de clausura (así en algunos manuscritos encontramos: 
cifalt la peste que Turoldus declinet). Este signo ha sido 
racionalizado con la coartada del placer (lo que probaría 
hasta qué punto los antiguos eran conscientes de lo 
“Sastidioso” de sus discursos). Aristóteles lo señaló, no a 
propósito del epílogo, sino a propósito del período: el 
período es una frase “agradable”, porque es lo contrario de 
lo que no termina; es desagradable, por el contrario, no 
presentir nada, de no ver fin a nada. El epilogo (peroratio, 
conclusio, cumulus, coronamiento) presente dos niveles: 
1) el nivel de las “cosas” (posita in rebus): rata de 


retoñar y resunur (enumeratio, rerum repetitio); 2) el nivel” 
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de los “sentimientos” (posits in affectibus) esta conclusión 
“patética, llorosa, se_ ca, lNorósa, se practicaba poco entre. jos” Os“Brregos dado 
que_un ujier imponía silencio al orador « que hacia vibrar 
demasiado y demasiado tiempo la cuerda sensible; pero en 
Roma, elepilogo era la ocasión de un gran teatro, dela gran 
escena del abogado: descubrir aj acusado rodeado de sus 
parieites e hijos, exhibir ur puñal ensangrentado, huesos 
asomados a la herida: Quintiliano pasa revista a todos estos 
trucos. 


B. 2.7. La narratio. 


La narratio (diegesis) es el relato de los hechos intervinientes 
en la la causa (porque causa es la quaestio en tanto penetrada 
e le, contingencia), pero este relato está concebido únicamen- 
e el punto Ue vista de la prueba, € ¡€s “TA Exposición 
persas de algo _que se ha hecho 9: se pretende q que se ha 
hécho. La narración nó és; "pues; un relato (en el sentido 
no O velésco y como desinteresado del término), sino una 
prótasis argumentativa. En consecuencia presenta dos carac- 
teres obligados: 1) su desnudez; nada de digresiones, nada 
de prosopopeya, nada de argumentación directa; no hay 
ninguna tejné propia de la narratio; sólo debe ser_clara, 
verosímil, breve; 2) su funcionalidad ES ”UNA Preparación 
para la argumentación; la mejor preparación es Aquella cuyo 
sentí de etáscalto, en que les prueba las pruebas están diseminadas en 


estado de simientes “escondiaas es escondigas [semina pro bationum).- La 


narratio ratio incluye Fratio incluye dos tipos de elementos: Jos hec ds 17 
descripciones; 


B. 2.8. Ordo naturalisfordo artificialis 


En_la retórica antigua, la esposición de los hechos está 
sometida a una sola regla estruciial: que el encadeñamien” 
toser verósimil, Pero más taras, enta Edad Media, cuando la 


Y sta VErosimit, 
Retórica se desprendió completamente de lo judicial, la 
narralio pasó a ser énero autónomo y la organización de 


us partes (ao) se torio un_problemy teorico: £s_1a 
Oposición del _ordo naturalis y el ordo artificialis. Tod” 
orden, dies un contemporanes de Álelimo, ssronatural o 
artificial. El orden es natural si se cuentan los hechos en el 
mismo orden en que sucedieron; el orden es artificial si se 
parte, no del comienzo de lo que pasó, sino del medio”, Es. 
sk problema de Hash-back, El ordo artificialis obliga ¿in 
decidido corte de la sucesión de los hechos porque se trata 
de obtener UNUndES HÓVIes TEVE les; este orden implica 
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o produce una inteligibilidad particular, claramente expues- 
ta, porque destruye la “naturaleza” (maítica) del tiem 


lineal. La oposicion de los dos o AN PS 


“sobre los hechos sino sobre las partes mismas del discurso” el 
“ordo naturals es entontes el que Fespeta lá norma tradicio- 
dal fexordio, nartalio, confirmalio, epllogo)reLorde artift 
cialis, el que altera.-este orden según las circunstancias; 
paráadoJicamén y está. paradoja es sin duda frecuente], 


naturals quiere entonces decir cultural y artificialis quiere 
decif espontañeo, contingente, natural. 
O O 


B. 2.9. Las descripciones 


Junto al eje propiamente cronológico —o. diacrónico, o 
diegético—— la narratio admite un eje aspectual, durativo, 
formado por una serie flotante de estasis, las descripciones. 


Estas descripciones han sido fuertemente codificadas. Hubo - 


piiemalmente?” topografías o descripciones de lugares;” 
cronogralias O descripciones de tiempos, de perftudos; de 
édades: proso ografías o retratos. Es root ómte ds 
estos “trozos” en nuestra literatura extrajudicial. Por 
último, señalemos, para terminar con la narratio, que el 
discurso puede a veces incluir una segunda narración: 
cuando la pMiteraha-sido May breve, seta tetoma Tuegó en 
due ("He aquí detalladamente cómo sucedió lo que 


acabo de decir''): es la epidiegesis, la repetita narratio.. 
B, 2.10. La confirmatio 


A la narratio_o: exposición de los hechos le sigue la 
confirmatio o exposición de los argumentos: es aquí donde 
se enuncian las “pruebas” elaboradas en el curso de la 
inveñtio. La Fanfimatio : (apodelxis) puede incluir” tres 
elementos: 1) la propositlo (prothesis): es una definición. 
concentrada—de-Ja cansa, del punto a disentir; puede ser 
simple o múltipie, esto depende de los cargos ("Sócrates fue 


acusado de corromper a la juventud y de introducir nuevas 


supersticiones””); 2) la _argumentatio, que es la exposición 
de las_razones probatorlasi aquí no se recomienda pingútlia ” 


estructuración particulas salvó éstar hay qué comenzar Por 
135 Tazotes Mentes, comtámuar con las peta able 
taríinar_con algunay pruebas muy fuertes; 3) a veces, al 
fimal de la confirmatio, el discurso continuo (oretio conti- 
nua) es interrumpido por un diálogo muy vivo con el 
abogado de la otra parte o con un testigo: el otra irrumpe 
en el monólogo: es la altercatio. Este episodio oratorio era 
desconocido entre los griegos; se vincula al género de la 


Rogatio o interrogatorio acusador (Quousque tandem, 
Catilina. ..). 


B. 2,11. Otros cortes del discurso 


La codificación muy fuerte de la Dispositia. (de la que: 
subsiste un profundo surco. en. la. pedagogía del “plan') 
prueba claramente que el humanismo, en su pensamiento 
sobre el lenguaje, se preocupó mucho por el problema de las 
unidades sintarmiticas. La Dispositio es un corte entre 


- otros. Veamos algunos de estos cortes partiendo: de las 


unidades más grandes: I, El discurso en su totalidad puede 
constituir uha unidad, si se lo opone a otros discursos; es el 
caso de las clasificaciones por géneros o por estilos 'y 
también el de las figuras de temas, cuarto tipo de figuras 
después de los tropos, las figuras de palabras y las figuras de 
pensamiento: la figwa de tema abarca toda la oratio: 
Dionisio de Halicamaso distinguía tres: 1) la directa (decir 
lo que se quiere decir), 2) la oblicua (discurso indirecto): 
Bassuet cuando amonestaba a los Reyes so capa de religión), 
8) la contraria (antífrasis, ironía); II. las partes de la 
Dispositlo (ya las conocemos); 11. el “trozo”, cl fragmento, 
la ekfrasig o descriptio (también la conocemos); IV, en la 
Edad Media el articulus es una unidad de desarrollo:.en una 
obra de conjunto, colección de las Disputationes o Suma, se 
da un resumen de la cuestión debatida (introducido pox 
utrum); V. el período es una frase estructuruda según un 
modelo orgánico (con comienzo y fin); tiene como mínimo 
dos miembros (elevación y descenso, fasis y apotasis) y 
como máximo cuatro, Por debajo (y a decir verdad, a partir 
del período), comienza la frase, objeto de la compositio, 
operación técnica que depende de la Elocutio. 


B.3. LA ELOCUTIO 


Una vez encontrados los argumentos y repartidos por 
grandes grupos en las partes del discurso, queda la tarea de 
""ponerles palabras”': es la función de esta tercera parte de lu 
tejné rhelorike que recibe el nombre de lexix o elocufió, ala” 
quese tiencelhábita de reducir abusivamente la retórica, em 
razón del interés que tienen los Modemos por las figuras die 
retórica, parte (pero solo parte) de la elocutio. 
Pri EA A TAN 


B. 3. 1. Evolución de la elocutio: 


La elocutio, efectivamente, desde el origen de la Retórica, 
ha evolucionado mucho. Ausente de la clasificación de 
a A 


AL 


Corax, hace $ ición cuando Gorgias quiso aplicar:a la 
prosa criterios estéticos (procedentes de la Poesia; Atisto- 
teles la trata menos que al resto de la Retórica; la elocutio 
_se desarrolla sobre todo con los latinos (Cicerón, Huintilia: 
o), “florece € y gana en espiritualidad con Dionisio de 
“Halícamaso y el Anónimo del Péñ Hypsous y termina por 
Absorber 1 toda la retórica, identificada con la especie de las 
“TGguras”. Sin embargo, en su estado canónico, la elocutio 
“genne vn campo que abarca todo el lenguaje; incluye a la 
vez nuestra. ón io de vos La e y lo” 
qué se llama la dicción, el teatro de la voz. La. mejor 
traducción de elócutió”es quizas, no elacución (demasiado 
“estrecha), sí smoenunciación € o, esinctamente; locución (activi: 
dad lecutona): y 
A 


"B.3.2.La red 


Las clasificaciones internas de la elocutio han sido numero- 
sas, sin duda por dos razones: primero, porque esta tejné ha 
debido atravesar idiomas diferentes (griego, latín, lenguas 
romances) cada uno de los cuales podía modificar la 
naturaleza de las “figuras”; luego porque la promoción 
creciente de esta parte de la retórica obligó a relnvenciones 
terminológicas (hecho patente en la nominación delirante de 


las figuras). Simplificaremos aquí _d dicha red. La oposición 
madre es la igma y el sintagma: ma: 1) elegir_1a “las 


pa as (electio, eglogé), 2) reunirlas (synthesis, 6 composi- 


pa 3.3.Los *colores” 


La electio implica que en el lenguaje se puede substituir 
un término por otro: la electio es [posible porque la 
“sinonimia forma .parte del sistema de la lengua (Quintilia- 
no): el locutor puede substituir un significante por otro 
incluso puede producir con esta substitución un segundo 
sentido: (connotación). Todos los tipos de substitución, 
«cualesquiera sean la amplitud y la forma, son Tropos, 
(“conversiones””), pero el sentido de la palabra es ordinaria- 
“mente. reducido para poder oponero a “Figuras”. Los 
términos verdaderamente generales que recubren indiferen- 
temente todos los tipos de sustituciones son “adormos” o 
“colores”, Estas dos palabras muestran con claridad, por sus 


connotaciones mismas, A al 
lenguaje: 1) hay una base desnuda, un nivel puro, un estado 

ormal de E Comunicación, a parir del enal sé puedo 
cio ana Expreñón mas Compicad, edormaas, Solar dotada” 


de ina distarmcla mayor o menor respecto del suelo origin 
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Este postulado es decisivo porque parece que hasta hoy 
mismo determina todas las tentativas de revigorización de la 
retórica: recuperar la retórica es fatalmente creer en la 
existencia de una distancia entre dos estados del lenguajes a 
lainversa, condenar la retórica “se háce siempre en nombre 
dé un rechaz un rechazo de la jerarquia de Jos lenguajes, entre los q que 
A o ja, 
fundada ena nataraleza; 2) la cap ¿segunda (retónca) tiene 
una AicOn de animación: estado pio" ro” delta Tenga és 
inerte, el estado stado segundo es vivo”: colores, luces, flores 
STO MEAT: flores); los adornos están del lado de la 
pasión, del cuerpo; tornan “deseable a la palabra: hay una 
veñustas del lenguaje (Ciceron); 3) Jos colores se ponen a 
veces “para evitarle al pudor el embarazo de una exposición 
demasiado desnuda” e USO de otro modo, 


A A A 


rostro, el color OR a deseo al tiempo que oculta su 
objeto: el la dialectica misma del vestido (esquema.quiere 
decir vestido; figura, apariencia). 
PR o A e 


B. 3.4. El furor taxonómico 


Lo que nosotros designamos con un término genérico 
figuras de retórica, pero que con rigor histórico y para evitar 
la ambigúedad entre Tropos y Figuras, habría que llamar 
adornos fue durante siglos y es aún hoy objeto de un 
verdadero furor clasificador, indiferente a las burlas que, sin 
embargo, surgieron desde muy temprano, Pareciera que con 
estas figuras de retórica no se pudiera hacer nada más que 
ponerles nombre y clasificarlas: centenares de términos de 
forma muy trivial (eplteto, reticencia) o muy bárbara 
(anantapodoton, epanadiplosis, tapinosis, etc.); decenas de 
grupos. ¿Por qué esta furia de catalogación, de denomina- 


- ción, esta suerte de embriaguez de actividad del lenguaje 
sobre el Tenguaje? (al menos es una explicación 


estructural) porque"yla retórica trata de codificar la palabra 
(y ya no el lenguaje), es decir, el espacio mismo donde, en 
principio, cesa el Tódigo. Este problema fue visto por 
Saussure: ¿qué hacer con las combinaciones estables de 
palabras, de sintagmas fijos, que participan a la vez de la 
lengua y del habla, de la estructura y de la combinación? Es 
en la medida en que la Retórica prefiguró una lingúística del 
habla (distinta de la lingúística estadística), lo que es 
una contradicción en los términos, que se ha esforzado en 
tejer una red necesariamente cada vez más fina que retuviera 
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todas las ''maneras de hablar”, lo que significaba querer 
controlar lo incontrolable: el espejismo mismo. 


B. 3.5. Clasificación de los adornos 


Todas estos adornos (por centenas) han sido ordenados 
desde sienmipre en grupos binarios: tropos/figuras, tropos 
eramaticales/tropos retóricos, figuras de gramática/figuras 
de retórica, figuras de palebras/figuras de dicción. De_un 
autor a Otro, las clasificaciones son contradictorias: los 
tropos se oponen aquí a las figuras y más allá aparecen 
como formando parte de éstas; la hipérbole es para Lamy un 
tropo, para Cicerón una figura de pensamiento, etc. Diga- 


mos una palabra sobre las tres oposiciones más frecuentes: 
L pee Sa más vieja de lar astrcones la de 
la Antigiiedad; en el "Iropo la conversión de sentido recio” 
sobre ina unidad, sobre una palabra (por ejemplo, Ta” 
catacresis: el druzo dvisillon); en la Figura, la conversión 
Ext vanas palabras, todo un pequeño sintagma (por 
sjemplo: la perifrasis: los Fefreres de la conversación). Esta 
>posición correspondería grosso modo a la de sistema y 
sintagma. DI CUFARaArncaz Retórica. Los [ropos son conversio- 
aes de sentido que han pasado al uso corriente, al punto que 
ya no se “siente” más al ornamento: electricidad (meto- 
nimia por tuz eléctrica), una casa alegre (metáfora trivializa+ 
la), en tanto gue los tropos de retórica se siguen sintiendo 
2omó de uso aordicao rita ade Ta naturaleza por el 
Diruvio (Tortuliano), la niebe del teclado, etc. Esta oposi- 
sión correspondería grossq modo a la de denotación/ 


sonnotación. 111. Palabras/Pensantiento. La oposición de las 
gwras de palabras y figiras de pensamiento es más trivial; 
ás figuras de palabras existen allí donde la figura desapare- 
:ería_si.se-cambiaran_las palabras (por ejemplo el 'añacoluto 
que consiste sólo en el orden de las palabras: sí la nariz de 
leopatra hubiera sido mas corta, ¡la faz del mundo... .); las 
'iguras de pensamiento subsisten siempre, cualesquiera seán” 
as palabras que se decida emplear (por ejemplo la antítesis: 
Soy la llaga y el cuchillo, etc.); esta tercera oposición es 
nentalista, pone en juego significados y significantes pu- 
liendo existir los unos sin los otros, Todavía es posible 
:oncebir nuevas clasificaciones de figuras y, a decir verdad, 
vodemos adelantar que no hay persona que se ocupe de 
etórica que no sienta la tentación de clasificar a su vez y a 
u modo las Éguras. Sin embargo aún nos falta.(aunque 
quizás sea imposible de realiz53) omretasificación puramente 
»perativa de las principales figíímis:. los diccionarios de 


etorica ños permiten, en efecto, saber fácilmente qué es un 


cleuasino, una epanalepsis, una paralepsis, y pasar del 
nombre, a menudo hermético, al ejemplo; pero ningún bro 
nos permite hacer el trayecto inverso, pasar de la frase 
(hallada en un texto) al nombre de la figura; si leo “tanto 
marmol tembloroso sobre tanta sombra”, ¿qué libro me dirá 
que es uma kipálage, sino lo sé de antemano? Carecemos Je 
un instrumento inductivo muy útil si-quisiéramos analizar 
los textos clásicos según su metalenguaje. Ñ 


B. 3.6, Mención de algunas figuras 


Evidentemente no se trata de dar una lista de los ““ornamen- 
tos” reconocidos por la antigua retórica bajo el nombre 
genérico de “figuras””: existen diccionarios de retórica, Creo, 
sin embargo, útil recordar la definición de una decena «le 
figuras, tomadas al azar, de modo de dar uma perspectiva 
concreta a estas observaciones hechas sobre la electia, L, Ta 
Aliteración es una repetición de consonantes próximas“ 
ul smtigma breve ("Qué quieres que te cante que queres” 
que te cuente”); cuando son los sonidos los que se repiten 
hay_epofonía (y de gordos gongos sordos”). Se ha sugerido 
que la aliteración es.a menudo menos intencional de lo que 
los: críticos y estilistas creen; Skinner mostró que en los 
Sonetos de Shakespeare las aliteraciones no superaban lo 
que se puede esperar de la frecuencia normal de las letras y 
grupos de letras. 2. El_Anacoluto es. ma-—fractura de 
construcción, a veces vor defecto ("Si dejáis de cumplir con 
vuestro deber... pero no vamos a hablar de esto”.). 3. La 
Catacresis se produce cuando la lengua al no disponer din 
término “propio”, debe emplear uno “figurado” (los brazos 
del sillón). 4. La Elipsis consiste tn soprimir elementos 
éintácticos hasta el límite en que no afecte la inteligibilidad 
(Te amaba inconstante, ¿qué hubiera hecho fie!? ); la elip3is 
1 menudo se ha considerado que representaba un estado 
“natural” de la lengua: sería el modo “norma” del habla en 
la pronunciación, en la sintaxis, en el sueño, en el lenguaje 
infantil. 6, laa Elipéroole consiste en exagerar: sea por 
aumento (euxesis: ir más rápido que el viento); SerThor 
disminución (fapinosis: mus tento que uña tortuga): 1. La 
Iroma o Antifrasis consiste en Racer entender Otra cosa qué” 
lí que se dice [es una comnotaciónr) como dice E. de 
Neuíchateau: “Ella elegía, sus palabras: todas parecer 
caricias”. E: Ñ 
Pero el tono con que las dice les da otro sentido. 8. La 
Reticencia o Aposiopesis marca una interrupción del disenr- 
so debida un cambio brusco de estado de animo (el Quos 
ego virgiliano). 9. La Perffrasis es onginariamente un desvío 


TA 


del lenguaje para evitaruna notación tabú. Si la perifrasis es 
viciosa se la llama perisología. 107 La Suspensión retarda el 
enunciado, por agregado de incisos. antes-de resolverlo: es 
únsaspenso a niverdelá frase, 


B. 3.7. Lo Propio y lo Figurado 


Como vimos, todo el edificio de las ""Tiguras” se apoya en la 
idea de que existen dos lenguajes: uno propio y uno 
figurado y que, por consiguiente, la retórica, en su parte 
elocutiva, es un cuadro de los desvíos de lenguaje. Desde la 
Antigledad las expresiones meta-retóricas que confirman 
esta creencia son innumerables: en la elocutio (campo de las 
figuras), las palabras son “'transpuestas”, “alterados”, ““tras- 
ladadas' lejos de su habitat normal, familiar. Aristóteles ve 
en ello un gusto por la no familiaridad: hav que "alejarse de 


las locvuciones comunes. ,.: experimentamos al respecto las 
mismas impresiones que en presencia de extranjeros: hay 
que darle al-esti ire extranjero, pues lo que viene de 


lejos exalta la admiración”. Hay, pues, una relación de 
extranjería entre las “palabras corrientes”, de que nos 
servimos cada uno de nosotros (pero ¿quién es ese “noso- 
tros”? ) y las “palabras insignes”, palabras ajenas al uso 
cotidiano: 'barbarismos” (palabras de pueblos extranjeros), 
neologismos, metáforas, etc. Para Aristóteles, es necesaria 
una mezcla de ambas terminologías, pues si nos Servimor 
úmicamente de palabras corrientes oblenemos discursos 
bajos y sinos valemos sólo-de palabras Msignes obtenemos 
un, discurso enigmático. De nacional/extranjero 

extraño, la oposici gurado. ¿Qué es el 
sentido propio? “Es la primera significación del término” 
Minmmarsais): “Cuando el.termino significa aquello para lo 
tual fue primitivamente establecido”. No obstante, el 
sentido propio no puede ser un sentido muy antiguo (el 
arcaismo es desorientador), sino el sentido inmediatamente 
anterior a la creación de la figura: lo propio, lo verdadero, 
es, Una vez más, lo amierjor fel Padre). la Retórica clásica 
el antes fue naturalizado. De allí la paradoja: ¿cómo el 
sentido propio puede ser el sentido “natural” y el sentido 
figurado el sentido “original”? 


B. 3.8. Función y origen de las figuras 


Podemos distinguir aquí dos grupos de explicaciones. 


1, Explicaciones parla función: a) el segundo lenguaje 
proviene de la necesidad de eufemizar, de escapar a los 


+tabues; 6) el segundo lenguaje es una técnica de ¡usión (en 


-€l sentido de la pintorá: perspectiva, sombras, “trompe- 
e Te A tl 
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Voeil”); redistribuye las cosas haciéndolas aparecer diferen- 
tesu no como son, pero de iia mánera impresiva; 


cJ hay un placer inherente a Ja asociación de ideas 
estas explicaciones parten del postulado de que las figuras 


existen “en la naturaleza”, es decir, “en el pueblo” 

(Racine: “Basta escuchar una discusion entre mujeres de la 

más baja condición: ¡qué abundancia de figuras! Son 

pródigas en metonimias, catacresis, hipérboles, etc.”) y F. 

de Neufchateau: ] 

“En la ciudad, en la corte, en el campo, en el mercado, 

La elocuencia del corazón por los tropos se exhala”. 

¿Cómo conciliar, entonces, el origen “natural” de las figuras 

j07 LA Tespuesta clásica cuniste en que er arte”elige”las 

figuras (en función de ua bueña evaluación desu distancia, 
ue debe ser medida), pero no las crea; en suma, lo figurado 

es una combinacion artificial de elementos naturales. 


B. 3.9. Vico y la poesia 


Partiendo de esta primera hipótesis (las figuras tienen un 
origen “natural”) todavía podemos distinguir otros dos 
tipos de expheaciones. El primero es mítico, romántico, en 
el_sentido amplio del término: el lenguaje “propio” es 
pobre, no basta para todas las necesidades, pe uplidó 
por la irrupción de otro lenguaje, “esas divinas OS10Nes 
del ingenio que los griegos llamaban  TTopos Ugo), o' 
también (Vico Tstomaao por Michelet)- tiendo la Poesia el 
lenguaje omgiñal, las cuatro grandes liguras arquetipicas han 
sido inventa en este orden, no por escrilores, sino por la 
hiimanidad en su edad poenca: Metafora, luego Metonimia, 
luego Sinécdoque, Juego TORTA ERCSUOrie Cotizadas 
naturalmente, ¿Cómo , Pudieron transformarse en 


“figuras ret a respuesta muy estructural: 
cuando nació la abstracción, es decir, cuando la figura se vio 


ante una oposición paradigmatica con Gtro lenguaje. 


B. 3,10. El lenguaje de las pasiones 


La segunda explicación es psicológica: es la de Lamy. y_de los 

ñ el tenguaje de la pasión. La pasión 
deforma el punto de sobre las cosas y obliga a valerse 
de palabras especiales: “Si los hombres concibieran todas las 
cosas que se presentan a sus mentes, simplemente coro son 
en sí mismas, todos hablarían de la misma manera: los 
geómetras tienen casi todos el mismo lenguaje” (Lamy). 
Este enfoque es interesante, pues si las Águras son los 


““morfemas” de la pasión, a través de ellas podemos conocer 
la taxinomia clásica de las pasiones y, en particular, la de la 
pasión amorosa, de Racine a Proust. Por ejemplo: Ja 
exclamación corresponde al rapto brusco de la palabra, ata 
afasia emotiva; la duda, la dubitacion (nombre de “una 
Figura) a la tortura de las incertidumbres de conducta (¿Qué 
hacer? ¿Esto? ¿aquello? ), a la clificil lectura de los “signos” 
emitidos por el otro; la elipsis, a la censura de todo la que 
molesta a la pasión; A o 
lo que finalmente $e día] ul esencadenamiento de la 


“escena”, al demonio de herir; la repetición a la reiteración 


obsesiva de las “razones”; la hipofiposis, a la escena que 0110 
<—represerta vivamente al fantasma intendr 811 , al fantasma interior, al Iibreto 
mental deseo, celos), ete. A partir de esto comprendemos 
mejor cómo lo figurado puede ser un Jenguaje a la vez 
natural y segundo; es natural porque las pasiones están en la 
naturaleza; es secundario porque la moral”exige que estas 
mismas pasiones, aunque “naturales”, sean distanciadas, 
ubicadas en la región de la Culpa; porque para un clásico la 
“naturaleza” es mela, las figuras retóricas están justificadas 
pero son sospechosas. 


B. 3. 11. La compositio 


Ahora debemos volver a la primera oposición, la que sirve de 
punto de partida a la red de la Elocu tío: a la electio, campo 
sustituti omámentos, se Opone la compositio, 
campo asociativo de lag palabras dentro de la frase. No nos 
pronunciaremos aquí sobre la definición Iingúistica de la 
“frase”: para nosotros es sólo esa unidad del discurso 
intermedia entre la park orationis (parte mayor de la oratio) 


y la figura (pequeño ..conjunto de palabras). La antigua. 
Retórica codificó dos' tipos de “construcción”: 1) una 


construcción “geométrica”; es la del periodo (Anstóteles): 
“una frase qué Mene por $1 misma un comienzo, un fin y 
una extensión que se priede abarcar facilmente”; la estructu- 
ra del período depende de un sistema interno de commas 
(golpes) y de colon (miembros); su número es variable y 
discutido; en general, se piden tres o cuatro colons 
sometidos a oposición (1/3 6 1-2/3-4); la referencia de este 
sistema es vitalista (el vaivén de la respiración) o deportiva 
(el período reproduce la elipse del estadio: una idea, una 
curva y una vuelta); 2) una construcción “dimánica” 
(Dionisio de Halicamaso): la trase es entonces concebida 
como un periodo sublimado, vitalizado, trascendido por el 


“movimiento”; ya no se trata de una ida y vuelta, sino de un _ 


ascenso y un descenso; esta especie de” “swing” es más 


importante que la elección de Jas palabras: depende de una 
suerte de sentido innato del escritor. Este ““movimiento” 
presenta tres modos: 1)salvaje, de opósiciones vivtentas 
(Piidaro; Tucidides), 2), suave, ajustado, accitado (Safo, 
Isócrates, Cicerón), 3) mixto, réserva de los casos fluctuan- 
tes. : 
Así concluye la red retórica —puesto que hemos decidido 
dejar de lado las partes de la tejné rhetoriké propiamente 
teatrales, histéricas, ligadas a la voz: actio y viemoria La 
menor conclusión histórica (además de que habría cierta 
ironía en codificar nosotros mismos el segundo metalengua- 
je que- acabumos de empleur mediante una peroratio 
proveniente del primero) excedería la intención puramente 
didáctica de este simple ayuda-memoria. No obstante, al 
abandonar a la antigua retórica, querría decir lo que me 
queda personalmente de este viaje memorable (descenso en 
el tiempo, descenso de la red, como de un río doble), “Lo 


AA —Á 


PR 


historia de la Retórica (como investigación, como .libro, 
domo enseñanza); enriquecida por una nueva manera de 
pensar _(lingúística, semiología] CienERCIMO gía, ciencia RISTÓFICE; PSCOCnA: 
lisis, marxismo), 

Luego, la idea de que hay una suerte de acuerdo obstinado 
entre Aristóteles (de donde surgió la Retórica) y la cultura 
llamada de masas, como si el aristotelismo, muerto desde el 
Renacimiento como filosofía y como lógica y muerta como 
estetica desde el Eomanticismo, sobreviviera en estado 
degradado. difuso, inarticulado, en la práctica cultural de las 
sociedodes occidentales —práctica” fundada, 'á través "82 Ta 
democracia, en una ideología del "mayor núrnero”, de la 
norma mayoritaria, de la opinión corriente— todo indica 


TT e rr. n_n 
Aristóteles [poetica, lógica, retórica) proporciona a todo-el 


A 
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lenguaje: narrativo, discursivo, argumentativo, manejado por 
1 NT di unicoción de asis acia 7 analitica 
Os “medios de comunicación de mazas” una cue analítico 


rn 


su brevedad, de que nuestra literatura, formada por la 
retórica y sublimada por el humunísmo, surgió de una 
práctica político-judicial (a menos de mantener el contrasen- 
tido que limita la Retórica de las “figuras”): allí donde los 
conflictos más brutales de dinero, de propiettad; de clases, 
son tomados a cargo, contenidos, domesticados y sostenidos 
por ún derecho de Estado; “alif donde ta Hstitución 
eta a ad coat o E al 
significante, alli nace nuestra literatura. Es por esto que 
rebajar la Retórica al rango de un objeto plena y simple- 
mente histórico, reivindicar, bajo el nombre de texto, de 
escritura, una nueva práctica del lenguaje y no separarse 
yamás de lagciencia revolucionar; son uRo y el mismo 


ifrabajo. 


Ecole Pratique des Hautes Etudes, 
; París. 
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— Dionisio de Halicarnaso (Griega): una estilística de la 
frase. 


Era Cristiana: s. 1 (40-118) 

— Quintiliano: pedagogía de la retórica aristolélica. 
(45-125) 

— Plutarco; moralización de la retórica. 
(55-120) 


— Tácito: unificación de todas las artes del discurso bajo 
el nombre eloquentia. 
— Peri Hypsous, tratado de lo Sublime 


Ss. U 
— Segunda Sofística o Neo-retórica. El Asiznismo contra 
el Aticismo. 
s. MI 
— Porfirio: Eisagogé (Cutegorfas): introducción a la 
lópica de Aristóteles. 


s. IV (310-393) 
— Ausonio: transmite la Neo-retórica a le Edad Media. 
(hacia 350) 
— Donato, gramático. 
(354-430) 
— San Agustín: la Retórica cristiana. 


s. V 


— Sidonio Apolinario: transmite la Neo-retórica a la 
Edad Media. 


(hacia 420) 
— Marciano Capella: la constitución de las Siete Artes 


Liberales. 
(fin del s. V y principio s. VI) 
— Prisciano, gramático. 
s. VI (480-524) 


— Boecio: primera entrada de Aristóteles: lógica res- 
tríngida. 


(490-575) 
— Casiodoro: cristianización de las Artes Liberales y en 
especial de las figuras de la Retórica, 


s. VII (570-636) 


— Isidoro de Sevilla. (Etimalogías) confirmación del, Tn- 


vium. 


s. VIN (673-735) 
— Beda: la Retórica aplicada sistemáticamente a la 
Biblia. 
s. 1X 
— Reforma carolingia de las escuelas: Alcuino. 
: — Aristóteles traducido en árabe. 
s, XI 


— S£coto Erfgena y el Realismo, 
— Roscelino y el Nominalismo. 


6. XI 


— Segunda entrada de Aristóteles; Lógica integral. 

— Lucha de Chartres y París, entre Rhetorica y Dialecti- 
ca, entre Letras y Filosofía, entre Studium y Sacerdo: 
tium. Victoria de Paris y de la Dialéctica, 


(1096-1141) 


— Nuevas clasificaciones del Trivium bajo el dominio de 
la Dialéctica: Hugo de Saint-Victor, 


(1128-1202) 
— Alaín de Lille: Alegoría de Carro. 
(hacia 1150) 
— Pedro Hélias: comienzo de la gramática especializada. 


8. XII (1200) . 
— Fundación dela Universidad de París. 
— Los Modistae. 

5. XIV 
— Ars obligatoria, código de la Disputatio. 


s. XV 
— Artes de la Segunda Retórica-artes poéticas (desde el 
punto de vista de las formas verbales y..no de la 
composición). 
s. XVI 
— Tntrada de la Poética de Aristóteles a llalia:. Castel.- 
vetro, Scaligero, Veda. 
(1521) 
— Pleine Rhétorique de Fabri. 
(1555) 
— Dialéctica de Ramus (anti-aristotélico) 
(1555) 
— Retórica de Foclin. 
(1592). 
— Retórica en latín de Núñez, 
— La Retórica pasa a ser el fundamento de Ja enseñanza 
jesuítica, 
s, XVII (hacia 1630) 
DE Entrada de la Poética de Aristóteles en Francia. 
(167 5) : 
— Bérnard Lamy: La Retórica o El Arte de hablar. 


s. XVIII 
11730) 

5 Dumarsais: Traité des Tzopes. 
(1783) ; 

— Retórica de Hugh Blair. 


s. XIX (1807) 


— Gaillard: La Rhétorique des Demotselles, (La Retórica 
de, 10 señoritas). 


(1827) + 


= Foritanier: Manuel classique pour l'étude des Tropes. 
mansa clásico para el estudio de los tropos.) 


(Cin del s, XIX) 
«— Extinción progresiva de los tratados de Retórica. 
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ANEXO Jl: EL ARBOL RETORICO 
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